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  Clarissa -- Principios de enero.


  No hubo ninguna advertencia cuando un torrente de semen llenó su boca. Clint cogió con fuerza melena rubia y le clavó el sexo en la boca mientras descargaba. No tardó en vaciar sus testículos rugiendo de placer antes de dejarse caer con fuerza en la cama.


  —¡Maldita sea, Clint! Al menos avísame, joder, estaba dormida —protestó.


  Clarissa estaba muy cabreada mientras escupía el semen de su marido en un pañuelo y se limpiaba los labios. Ya estaba enfadada con él antes de que eso ocurriese, esa noche era su quinto aniversario de bodas y el muy gilipollas lo había olvidado. Desapareció durante unos minutos tras llegar a casa del gimnasio y volvió poco más tarde con flores compradas a toda prisa en el supermercado.


  Cinco años juntos y todo lo que tenía eran unas putas flores de supermercado de última hora. Había sido tan encantador cuando empezaron a salir antes de su último año en la universidad.


  —Lo siento, nena, no he podido resistirme —dijo con un bostezo mientras se recostaba contra la almohada.


  Clarissa no dudaba que se quedaría dormido en minutos y que ella se quedaría insatisfecha una vez más. Esta vez, Clint ni siquiera se molestó en llegar a la parte en la que se la metía durante un par de minutos antes de decepcionarla.


  —Dame veinte minutos y te haré ver las estrellas —susurró su marido reprimiendo otro bostezo.


  Ella se inclinó para besarlo antes de dejarlo dormir, pero él se apartó.


  —Lávate antes la boca —se quejó.


  Clarissa simplemente dejó escapar un suspiro y abandonó el dormitorio.


  Cinco años eran muchos, demasiados para una relación que se extinguía, no tanto por discusiones, sino simplemente quedándose sin combustible. Era un lento descenso a la mediocridad que acababa de encontrar su punto de ruptura.


  Durante las vacaciones, tuvieron una discusión acerca de que él debía ser más atento, pero olvidarse de su aniversario, correrse en su boca mientras estaba dormida y a continuación quedarse dormido había sido demasiado.


  En ese momento se preguntó dónde estaba el Clint que había conocido hace años. El amante maravilloso que lograba que tuviese un orgasmo tras otro. Ahora tan solo los conseguía tocándose ella misma.  


  En los últimos tiempos, Clint solo pensaba en él mismo, en correrse sin importarle lo más mínimo si ella también disfrutaba. Si solamente se tratase de mal sexo, tal vez podría pasarlo por alto, pero Clint parecía haber perdido toda su ambición por ser mejor.


  Ambos prometían mucho al salir de la universidad. Ella seguía avanzando en su carrera, pero él parecía haber dado el primer paso hacia el trabajo de sus sueños y se limitaba a ir a remolque, sin subir ningún peldaño de la escalera, sin querer luchar lo más mínimo. Rissa trabajaba tantas horas como su marido, pero él seguía esperando que ella lo hiciera todo en la casa.


  Clarissa encendió la televisión como ruido de fondo y sacó su lector de libros electrónicos. Seleccionó una novela romántica algo subida de tono y su mano derecha se dirigió instintivamente a su sexo. Rissa ya había tomado su decisión: terminaría con Clint por la mañana. Ahora se encargaría de la frustración sexual que había acumulado durante todo el día.


  El sexo en su aniversario siempre había sido épico; Clint se había esforzado al menos ese día incluso el año pasado. Recordó una serie de orgasmos tras una noche de baile y cena. Incluso se tomaron el día siguiente libre en el trabajo para no tener que interrumpir sus planes. Este año había caído en sábado y él ya estaba dormido. Clarissa ya no se sentía como una prioridad en su vida.


  ¿Qué la llevó a atravesar el dormitorio completamente desnuda para coger su cepillo de dientes? Tal vez quería darle a Clint una última oportunidad; habían pasado muchos buenos momentos juntos en cinco años.


  Clint la miró de refilón, pero apenas se movió para darse la vuelta mientras ella recorría la habitación. Clarissa incluso se inclinó sobre la cama para agarrar su almohada favorita, haciendo más ruido, pero nada. Suspiró mientras apagaba la luz y salía del dormitorio, Clint había perdido su última oportunidad. Dormiría en el sofá y acabaría con esa farsa moribunda de matrimonio por la mañana.


  Su vibrador favorito hacía un poco de ruido, pero no le importaba en absoluto si Clint la pillaba masturbándose en el sofá. Clarissa ni siquiera se molestó en meterse debajo de una manta para tapar su cuerpo desnudo. Leía su historia favorita, llena de pasión, mientras el protagonista masculino no se cansaba nunca de su chica. Las descripciones de la protagonista femenina alcanzando el orgasmo una y otra vez eran tremendamente excitantes.


  Clarissa empezó con un solo dedo, jugando lentamente con su pequeño clítoris. Le gustaba mojarse antes de sacar su juguete favorito.


  En la historia, la protagonista montó a su amante, cabalgando y gritando tan fuerte que sus vecinos protestaron. Rissa anhelaba volver a sentir ese tipo de pasión desenfrenada, dejó su libro a un lado, permitiendo que su imaginación se hiciera cargo a partir de ese momento. Su vibrador zumbó con fuerza entre sus piernas mientras Clarissa se dejaba llevar lentamente por un potente orgasmo. Acurrucada en el sofá, dejó el vibrador sobre la mesa de centro y se quedó dormida viendo un programa de renovación de casas.


  Clarissa tuvo un vívido sueño durante la noche. Era la protagonista de la historia que estaba leyendo, su lengua y sus dedos jugaban con su sexo a la perfección. Rissa gimió con fuerza mientras sus labios le besaban el clítoris, llevándola al paraíso. Cuando bajó la vista para observar la acción, un par de hermosos ojos azules la miraron fijamente, pero ya no era la protagonista femenina, ni tampoco el protagonista masculino de la historia. En su lugar, estaba su mejor amiga. Se incorporó y la acercó al borde de la cama y su lengua lamió su sexo con maestría antes de volver a centrarse en su clítoris. La movía en círculos sobre él mientras la penetraba con dos de sus dedos haciéndola gritar de placer hasta que…  


  —Buenos días, Rissa. Ayer no has venido a la cama —dijo su marido como si no fuese algo obvio despertándola de su maravilloso sueño.


  Clarissa se dio la vuelta y se sentó en el sofá, un poco sorprendida de no haberse puesto el camisón al terminar de masturbarse. Hace años solía dormir desnuda; tal vez volviera a hacerlo, se sentía muy bien. ¿Por qué había dejado de hacerlo? ¿Sólo porque Clint no lo hacía? Clarissa se envolvió en la manta y se dirigió a la cocina. Anoche había tomado la decisión final; era inútil dejar que las cosas se demorasen por más tiempo.


  —Clint, tenemos que hablar —exclamó poniéndose muy seria.


  Natalie - Ese mismo fin de semana


  —Sé que no querías conocer a mis padres en Navidad, pero es su fiesta de aniversario; vamos a volar todos para conocerlos. Es su cincuenta aniversario a principios de marzo. Voy a pedir los billetes, Karen. ¿Quieres venir o no?


  Karen se paseaba desnuda por el apartamento de Natalie, como de costumbre y estaba impresionante. Natalie nunca había tenido problemas para encontrar pareja. Era una ciudad muy conservadora del Medio Oeste de los Estados Unidos, pero nunca tuvo dificultad para encontrar parejas lesbianas. Aun así, Karen era impresionante, y su costumbre de ir completamente desnuda por la casa era tan maravillosa que Nat dejaba pasar sus excentricidades para seguir junto a ella.  


  —Natalie, no sé ni siquiera a dónde vamos —se quejó.


  Karen la miró con sus ojos verdes, el pelo rapado por un lado y sus diversos tatuajes.


  —Mis hermanos estarán encantados de conocerte —insistió Natalie dando un sorbo a su café mientras permanecía sentada en su taburete.


  Llevaba cuatro meses saliendo con Karen y esperaba que se mudara a su casa cuando terminara el contrato de alquiler. Aunque era extraño que nunca aceptara hacer el viaje de media hora para ver a su hermano mayor.


  —Nat, me importas mucho, de verdad que te quiero, pero necesito volver a tener una relación abierta —se sentó junto a su novia con su propia taza de café—. No estoy preparada para todo esto. No sé si alguna vez seré capaz de llevar una relación monógama y hacerlo me está matando —añadió.


  A Natalie ya se le llenaron los ojos de lágrimas; le encantaba Karen y escuchar sus palabras le rompía el corazón. Cuando la conoció, le pareció divertidísimo que fuera todo lo contrario a ella misma. A su novia le encantaba ir en contra de ese estereotipo; por eso había abrazado al principio su estilo de vida.


  —¿Estás... estamos... —Nat balbuceó tragando saliva.


  —Supongo... que sí. Es ahora o dentro de un mes cuando mi contrato de arrendamiento termine. No estoy preparada para echar raíces, lo siento.


  Karen se levantó y la besó en la frente.


  —Te dolerá más después. Eres una mujer fantástica, Nat, pero esta no es la vida para mí. Nos divertimos. Dejémoslo así, estuvo bien mientras duró.


  —Estamos muy bien juntas —exclamó en un último intento mientras se le saltaban las lágrimas.


  —El sexo fue increíble, Natalie. Harás muy feliz a otra mujer, pero no a mí —Karen también lloraba; esto no era fácil para ella—. Siempre apreciaré nuestro tiempo juntas.


  Karen se levantó y empezó a vestirse. No tenía mucho que recoger y desapareció de su vida como un rayo.


  Natalie no pudo evitar llorar a lágrima viva. No entendía nada, pensaba que las dudas de Karen habían quedado atrás, creía que por fin había aceptado que sería feliz junto a una sola mujer. Y, de repente, toda su vida se caía como un castillo de naipes.
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  Clarissa - El lunes siguiente después del trabajo.  


  Siempre le sentaba bien quitarse la ropa de trabajo y ponerse la de deporte. Hoy estaba dispuesta a esforzarse más que de costumbre. Puede que la ruptura con Clint fuera su elección, pero no por ello le dolía menos. Años de adormecimiento habían sido reemplazados por un dolor punzante.


  Rissa sabía que, en última instancia, era la decisión correcta, le había dado todas las oportunidades para mejorar, pero él nunca iba a ser el hombre que ella necesitaba.


  Clarissa se puso rápidamente el sujetador deportivo antes de quitarse la falda y las bragas. No pasó mucho tiempo sin tocar fondo; antes de Clint, se había sentido muy segura de su cuerpo. Ahora, no podía soportar la idea de que alguien más la viera completamente desnuda. Acababa de ponerse los pantalones de yoga cuando Natalie entró en el vestuario. 


  Natalie era alta y delgada. Habían sido compañeras de clase en el instituto, aunque Rissa sería la primera en admitir que no se habían conocido realmente. Clarissa era del tipo de las chicas populares, siempre de fiesta y ligando, mientras que Nat fue una estudiante brillante que iba un curso adelantada. La mayoría de las actividades extraescolares de Natalie eran puramente intelectuales, aparte de la gimnasia.


  Habían ido a la misma universidad, donde su amistad comenzaría más en serio. Ambas estaban matriculadas en la escuela de enfermería y eran compañeras de laboratorio. Nat ayudaba a Clarissa en las clases de matemáticas y química y ella le devolvía el favor en la vida social. Seguían siendo buenas amigas años más tarde.


  —Ese fin de semana fue una mierda, ¿verdad? —peguntó Natalie mientras se despojaba de su elegante pero sencillo vestido rojo. Se desnudó por completo antes de preocuparse por buscar su ropa de entrenamiento en su bolsa de deporte. Su piel parecía lucir un profundo y cálido bronceado incluso en enero. Sus pechos eran pequeños y coronaban sus diminutos y oscuros pezones con areolas casi imperceptibles. Rissa había sentido muchas veces celos de su cuerpo y de sus músculos bien definidos. Sin embargo, el rasgo más llamativo de Natalie no encajaba del todo con su tez bronceada o su pelo oscuro. Como si fuesen un par de zafiros con un ligero brillo interno, Nat tenía los ojos azules más brillantes que Ris había visto nunca. El tono marrón turbio de los iris de Rissa parecía encajar mejor con los rasgos de Natalie.


  Rissa también estaba celosa de la ausencia de vello en el cuerpo de Nat, apenas necesitaba depilarse y tenía un aspecto tan suave que apetecía acariciarla. Dado que Nat siempre había caminado por el vestuario totalmente desnuda sin tapujos, Clarissa tuvo la oportunidad a lo largo de los años de lanzar muchas miradas furtivas a todo su cuerpo. Siempre le pareció que tenía la vulva más femenina que había visto jamás. 


  Clarissa sacudió la cabeza y se dio cuenta de que llevaba demasiado tiempo mirando el cuerpo de su mejor amiga.


  —Tenía que dejarle, Nat. Cinco años es un tiempo terriblemente largo para perderlo en un callejón sin salida y nuestro matrimonio no tenía salvación, cada año iba a peor. Lo mejor es cortarlo por la raíz —Rissa terminó de atarse un zapato y cambió la conversación hacia Nat—. Hacíais un pareja perfecta, siento que no haya funcionado entre vosotras —añadió.


  —La quería mucho, pero era como un caballo salvaje que no se podía domar. Debería haberlo sabido desde el principio —reconoció Natalie que se puso los calcetines antes de colocarse un par de bragas blancas deportivas. —Eres una chica con suerte; no tendrás problemas para encontrar otro hombre.


  —No estoy buscando otra polla, ya estoy harta — declaró Clarissa mientras terminaba de colocarse la ropa de entrenamiento.


  —¿Ni siquiera para divertirte un poco antes de volver a buscar en serio?


  —Estaría bien tener un orgasmo provocado por algo que no sea mi vibrador o mis dedos —dijo Rissa pensativa.


  Ambas amigas ya habían cubierto la mayor parte de ese terreno ayer. Se llamaban habitualmente por videollamada para ponerse al día de sus vidas. Clarissa sabía que su mejor amiga buscaba una relación más profunda pero seguía encontrando chicas que querían algo rápido.


  —Creo que estoy agotando el número de lesbianas que no estén en el armario de esta ciudad —bromeó Nat mientras se ponía unos pantalones de yoga que se ajustaban perfectamente a su pequeño culo. 


  —Siempre puedes volver a cambiar de equipo —dijo Clarissa con un bufido instantáneo para que Natalie supiera que estaba bromeando.


  Natalie había salido con algunos chicos en el instituto y se había acostado con ellos. No fue hasta que llegó a la universidad que estuvo con su primera mujer y salió con ellas exclusivamente. Nat siempre había sido lesbiana, pero una educación ultraconservadora le hizo cuestionarse las cosas. Por suerte para Nat y su familia, cuando salió del armario eligieron a su hija.


  —No gracias, dos pollas fueron suficientes como experimento para mí —bromeó Natalie mientras cerraba su taquilla y ambas se dirigieron a la clase de yoga y a una larga sesión en la cinta de correr más tarde. Rissa tenía toda la intención de hacer que su frustración goteara por sus poros en forma de sudor.


  Natalie... Después del yoga y de correr.


  Aunque estaba sintiendo el medio kilo de helado y varios vasos de vino de la noche anterior, Natalie se sentía un poco mejor que ayer. Un día de charlas con su mejor amiga le ayudó a hacer un poco de auto-reflexión, admitiendo que realmente no había amado a Karen tanto como pensaba. Solo buscaba su particular “para siempre” en cualquier mujer con la que salía. Tal vez estaba yendo demasiado en serio y demasiado rápido. Eso parecía funcionar en su carrera y en su educación, pero no en el amor. Nat trataba de resolver una ecuación para la que no había una respuesta fácil.


  Su licenciatura había sido pan comido. Nat había conseguido notas perfectas en la universidad y se había graduado en tres años y medio en vez de cuatro. El siguiente paso fue la obtención de un máster. Si no hubiera querido adquirir experiencia real, podría haber hecho la mayor parte del camino hacia el doctorado que estaba casi terminando mientras trabajaba. Algunos de sus amigos y familiares pensaban que era muy gracioso que estuviera haciendo un doctorado en enfermería, pero eso era lo que siempre había querido.


  Si existiera una solución fácil para su corazón, si pudiera comprender el romance como hacía con los libros de texto, hace tiempo que habría resuelto sus sentimientos por Clarissa. Tenían una amistad real y estrecha, pero la razón por la que nunca habían hablado en el instituto no se debía a que estuvieran en estratos diferentes. Nat tenía bastantes contactos con los deportistas y en general la gente popular del instituto. Antes de admitirse a sí misma que le gustaban las chicas, ver a Clarissa en el vestuario mientras se cambiaba de ropa tras la clase de educación física había despertado algo en ella. Nat era demasiado tímida y no sabía qué hacer con sus sentimientos en aquel momento, ni siquiera ahora. Si no hubieran coincidido en el mismo laboratorio de la universidad, Nat nunca habría llegado a conocer la verdadera versión de Rissa.


  En el baile de graduación del instituto, Natalie intentó hacer lo que creía que se esperaba de ella o de cualquier chica que siguiese virgen. Se enrolló con uno de los chicos de su clase. No estuvo mal, era bastante hábil con la lengua y cuando tenían sexo se sentía bien, pero algo no encajaba. Nat lo intentó una vez más con el capitán del equipo de baloncesto poco más tarde. Se lo pasó bien, pero no era tampoco lo que ella esperaba, sentía que le faltaba algo. Había demasiadas prisas, todo se acababa muy rápido y no la terminaba de llenar. Esa fue la última vez que quiso tener algo que ver con un pene. Ese verano besó a su primera chica y nunca más miró atrás.


  Al llegar el otoño y su primer semestre en la universidad, Nat tuvo su primera novia seria y la temida charla con sus padres en la que salió del armario con su familia. Se mostraron algo cautelosos y fríos, pero nunca dejaron de querer a su hija. Su padre admitiría un poco más tarde que querían asegurarse de que no era solo una fase, como su amor por la poesía o un escarceo con el look gótico de un par de meses. Cuando quedó claro que no era algo pasajero, la eligieron por encima de las creencias con las que habían crecido. A sus abuelos les costó mucho más entrar en razón, pero finalmente tomaron la misma decisión. Seguían siendo muy religiosos, pero también creían en el amor incondicional en lugar de intentar juzgar a otras personas.


  Hacer ejercicio con Rissa era un arma de doble filo. La fogosa joven de baja estatura tenía la misma actitud positiva en el gimnasio que Nat en el trabajo o en el aula, lo que resultaba contagioso. Natalie no estaría en tan buena forma si no fuera por Clarissa. Sin embargo, también la distraía, la distraía demasiado; Nat no podía dejar de robarle miradas a su mejor amiga. Natalie había conseguido que su enamoramiento se convirtiera en un dolor inconfesable. Pasar tanto tiempo cerca de ella probablemente no era lo más saludable, pero era una gran amiga y no podía alejarse aunque quisiera. A veces se preguntaba si su dificultad para encontrar pareja estable no estaría relacionado con que seguía secretamente enamorada de Clarissa.  


  Cuando volvieron a sus taquillas, Nat hizo todo lo posible para no parecer nerviosa, pero no perdió la oportunidad de echar un vistazo a la visión de su mujer ideal. Cuando estaba en una relación, podía controlar casi por completo la atracción gravitatoria de Rissa, pero cuando estaba sin nadie, la atracción parecía aumentar exponencialmente. El efecto parecía doblemente potente ahora que sabía que Clarissa también estaba soltera.


  Rissa era bastante más baja que Nat y miró disimuladamente por encima mientras Rissa se quitaba el sujetador deportivo. Tenía los pechos mucho más grandes que ella y siempre le parecieron perfectos. Sus areolas de color rosa claro y unos pezones diminutos la volvían loca cada vez que los miraba de manera furtiva y sintió de nuevo una punzada de humedad entre sus piernas.  


  —Entonces, ¿cuándo vas a volver a la universidad para terminar el doctorado? —preguntó Rissa mientras se desnudaba y se envolvía con una toalla de ducha antes de quitarse las bragas evitando que Nat pudiese ver su sexo.


  Natalie había estado debatiendo entre volver al doctorado ese semestre, en otoño, o la próxima primavera.


  —Hasta el otoño no, estoy intentando ser feliz como estoy. Ya me han aceptado la tesis doctoral, no tardaré mucho en terminar cuando vuelva —. A Nat le encantaba la parte práctica de su trabajo y el ambiente en el hospital era muy bueno, así que no tenía demasiada prisa en volver a la universidad a terminar su doctorado. 


  —Estoy segura de que también será pan cómico para ti —exclamó Clarissa recogiendo su champú y abandonando la ducha bien envuelta en su toalla.


  —Será complicado compaginar un trabajo a tiempo completo mientras sigo el programa de doctorado —reconoció Natalie que se despojó de toda su ropa y se colgó una toalla al hombro. Nunca había sentido ningún reparo en cubrirse en el vestuario. —¿Ya has pensado qué vas a hacer con tu apartamento?


  Rissa había firmado un contrato de alquiler de un año con Clint, claramente, una situación insostenible de cara al futuro ahora que ya no estaban juntos.


  —Clint se ha ido con su hermano durante una semana, pero quiere el apartamento para él. Está cerca de su trabajo y lejos del mío, hasta para eso fue egoista. Con suerte, no tardaré en encontrar algo mucho más cercano al hospital, aunque no será fácil encontrar algo barato — explicó Rissa mientras se apoyaba en su taquilla y esperaba a que Nat recogiera sus cosas de ducha.


  La zona estaba sufriendo una escasez de viviendas; puede que Ris tardase más en encontrar un lugar de lo que pensaba, sobre todo a un precio aceptable.


  —Tengo una habitación libre si la necesitas por un tiempo —anunció Nat llena de esperanza.


  El corazón de Natalie palpitó con fuerza dentro su pecho, imaginando que la mujer de la que estaba enamorada viviría con ella. Nat tenía un apartamento de dos habitaciones cerca del centro y no muy lejos del hospital de Rissa.


  —¿Estás segura? No me gustaría molestarte, pero vives muy cerca del hospital, la verdad es que me vendría muy bien —Rissa sonreía, pero la preocupación era evidente en sus ojos marrones.


  El ritmo cardíaco de Natalie pareció duplicarse; esperaba que no fuera evidente para Rissa. Tal vez era una mala idea, pero no iba a rechazar la idea de que su mejor amiga viviese en su casa.


  —Solo una advertencia, este es mi traje cuando llego a casa del trabajo —anunció mostrando su cuerpo desnudo.  


  —Me acuerdo de la universidad, siempre te encantó ir desnuda —dijo Rissa con una sonrisa.
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  Clarissa... Una semana después.


  —Creo que eso es todo —sonrió a su hermano mientras subían su colchón al tercer piso; era una de las pocas cosas que no cabían en el ascensor. La escalera de caracol no era lo más apropiado para el pesado colchón, pero se las terminaron arreglando—. Todavía te debo una pizza y un paquete de seis cervezas —le recordó a modo de agradecimiento.


  —Ya te tocará ayudarme a mí con la mudanza dentro de unos meses —dijo Keith con una sonrisa. Keith era su hermanastro del segundo matrimonio de su madre. Era unos años más joven que ella y había formado parte de su vida desde que tenía uso de razón. Se iba a graduar en la universidad después de haber hecho una carrera brillante. Su padre, con el que estaba muy unido, estaba deseando que fuese a trabajar a su empresa en verano.


  —Creo que la cerveza y la pizza me saldrían más baratas, pero es un apartamento de una habitación; tampoco puede ser tan malo —contestó Clarissa con una sonrisa.


  —Está claro que no sabes la cantidad de cosas que Mónica tiene en la casa —bromeó su hermano.


  Mónica era su prometida. A la familia le gustaba y estaban todos encantados de que dijera que sí durante las últimas vacaciones de verano. Habían fijado la fecha de la boda para dentro de un año, en junio. 


  Mónica, que estaba también ayudando con la mudanza, le dio una palmada juguetona en el brazo.


  —Que no te engañe; sus cosas son más de la mitad del apartamento.


  —Bueno, gracias a los dos. Estaré lista en mayo para vuestra gran mudanza. ¿Queréis quedaros un rato? Pediré pizza —ofreció.


  —No, gracias —se apresuró a responder su hermano—. Mónica tiene una reunión con sus amigos esta noche. Despídete de Nat y Chester de nuestra parte cuando la veas.


  Natalie también había estado ayudándoles a descargar el camión, pero su perro Chester necesitaba salir a pasear de manera urgente. Era un perro de tamaño medio y mezcla de retriever de un año de edad y muy juguetón. Chester le recordaba al perro que tenían de pequeños, solo que mucho más compacto y tricolor. Clarissa echaba mucho de menos tener un perro, su ahora exmarido, Clint, era alérgico a los perros; sería estupendo tenerlo cerca y ya se había encariñado con él.


  —Puede que la veas al girar por el parque.


  Rissa abrazó a su hermano y a Mónica antes de que se dieran la vuelta para irse. 


  —Hasta luego, Rissy.


  Keith era la única persona en la tierra que podía llamarla así sin hacerla hervir la sangre. Ni siquiera su hermana mayor se lo permitía. Era algo que empezó a hacer en cuanto pudo hablar.


  Tras agradecer su ayuda una última vez, Clarissa cerró la puerta detrás de ellos y se puso a la tarea de sacar todas las cosas de las numerosas cajas. El apartamento de Natalie era moderno y simplemente impresionante. Las ventanas de cristal tintado oscuro eran reflectantes durante el día y las persianas se subían y bajaban con solo pulsar un botón. Algo bueno, ya que la principal residente del espacio no solía llevar ropa cuando estaba en casa. Estaban en el tercer piso, pero tenían una fantástica vista de un pequeño parque, probablemente donde Nat y Chester estaban ahora.


  El dormitorio de Rissa era igualmente acristalado, pero daba a otra calle en lugar de al parque y no tenía balcón. El suelo, aunque parecía de madera, era de cerámica, lo que ayudaba a evitar los arañazos de Chester. El calor radiante se hacía notar bajo sus pies cuando se quitaba los zapatos. Su cama de matrimonio parecía ahora más pequeña en el amplio espacio de su nueva habitación que en su antiguo apartamento.


  Después de debatir internamente durante un minuto, decidió conectar primero su televisor para poner algún programa de cotilleos mientras deshacía las cajas. Algún día sería dueña de su propia casa como Nat y entonces ella también podría tomar sus propias decisiones de decoración aunque no le gustasen a nadie.


  Acababa de colocar las sábanas y las almohadas en la cama cuando Chester entró en la habitación corriendo con entusiasmo, con la correa todavía puesta y moviendo la cola a un ritmo vertiginoso. Se subió a la cama y corrió a solicitar la atención de Rissa, que se la proporcionó con gusto.


  —¡Chester! Deja a nuestra nueva compañera de piso en paz —gritó Natalie que venía persiguiéndolo.


  Sonreía, con las mejillas un poco rojas por el viento cortante de la fría mañana. Chester saltó de la cama, pero por lo demás parecía ignorarla, olfateando cada caja del dormitorio, explorándolo todo con su cola agitándose con alegría.


  —¿Necesitas ayuda para abrir todas esas cajas? —preguntó Natalie.  


  —Claro, si quieres, pero ya estás haciendo mucho por mí —respondió Clarissa encogiéndose de hombros.


  En realidad, todo lo que Nat quería era un poco de tiempo para hablar con su mejor amiga; la ayuda para deshacer las cajas era solo una excusa.


  —Solo déjame traerle a Chester un poco de agua. Hora de la merienda —Anunció.


  Chester pareció correr en su sitio durante un par de zancadas antes de ganar terreno y entrar a toda velocidad en la habitación contigua donde dio buena cuenta de su comida.


  Clarissa cogió una gran caja de libros y la empujó hacia la estantería. Era una lectora voraz, pero se alegraba de tener un lector electrónico en momentos como éste; los libros pesaban demasiado cuando se empaquetaban y consumían mucho espacio. Había traído un par de cajas con ella, pero aun así, el lector electrónico no la haría renunciar por completo a su colección.


  Justo cuando Rissa colocó el último libro en el primer estante, Natalie volvió a aparecer. Esta vez le faltaba toda la ropa y a Clarissa le pareció estar viendo una auténtica obra de arte. Su amiga estaba realmente guapa desnuda. Un vívido flash de un sueño ahora recurrente volvió a su mente; la escena del libro de romance en el que la mujer se convertía en Natalie colocada entre sus piernas y besaba su sexo, la distrajo por un momento.


  —Pensé que era mejor terminar con esto de las cajas hoy mismo —Natalie parecía un poco nerviosa y se sonrojaba al hablar.


  Su mejor amiga siempre parecía tan segura y tranquila cuando estaba desnuda junto a ella, nunca le había importado. ¿Por qué parecía estar nerviosa?


  “Supongo que tengo que volver a acostumbrarme a verla todo el tiempo desnuda” pensó Rissa mientras sonreía.  Era la primera vez que eran compañeras de piso de verdad, pero había pasado suficiente tiempo en casa de Nat como para acostumbrarse a verla desnuda.


  —Elige una caja y empieza; estoy segura de que sabes dónde está la mayor parte de las cosas —sugirió Natalie.


  Entraron en un flujo cómodo de trabajo, bromeando, hablando y volviendo a ser ellas mismas. La desnudez de Nat estaba casi olvidada para Clarissa, al menos hasta que abrió una caja en completo. Probablemente Rissa debería haber marcado el paquete de forma clara para ocuparse de él personalmente, pero tenía prisa con la mudanza. Necesitaba salir del apartamento de Clint lo antes posible; ya no era su casa.


  —¿Dónde quieres esto? Natalie se puso roja como un tomate mientras giraba el contenedor para mostrarle el contenido a Rissa.


  La caja contenía la abundante colección de juguetes sexuales de Clarissa.


  —Ya lo coloco yo —se apresuró a responder Rissa muriéndose de vergüenza mientras su amiga observaba los distintos modelos de vibradores que había dentro de la caja.


  —Tienes una buena variedad —reconoció Natalie asombrada.


  —En los últimos años la mayor parte de mis orgasmos se los debo a esos trastos o a mis dedos —respondió Rissa encogiéndose de hombros.


  —Así de mal, ¿eh? Te los pongo en este cajón de momento.


  Nat sacó cada juguete de la caja y los colocó bien en el cajón. Rissa esperaba que abriera el cajón y tirara el recipiente o vertiera el contenido. Sin embargo, parecía estar cuidando reverentemente cada uno de ellos. Lo miraba o pasaba sus dedos sobre él y eso la puso muy nerviosa.


  Rissa le contó a Natalie de nuevo cómo su relación se había ido a pique en los últimos tiempos y lo duro que había sido el confinamiento durante la primera ola del COVID. La pareja había sobrevivido al encierro, aunque para Clarissa eso había sido una ráfaga de largas horas y tensas esperanzas de no haber traído el virus a casa desde el trabajo en el hospital. Una vez pasado el confinamiento, cuando Clint volvió a trabajar en su oficina en lugar de en su apartamento, ya ni siquiera hubo más sexo, o al menos para ella porque su exmarido la usaba a veces como si fuese simplemente una muñeca hinchable. Su relación languideció, decayendo hasta que no pudo mantenerla por más tiempo.


  —Lo siento, Rissa.


  Natalie -- Una semana después.


  Algo olía delicioso cuando Natalie entró en su apartamento. Podía volverse adicta a llegar a casa para disfrutar de una comida casera deliciosamente preparada por Clarissa, aunque supiera que le tocaba lavar los platos. A Rissa le gustaba utilizar una cantidad considerable de cubiertos y sartenes. Pero valía la pena; Clarissa era una cocinera impresionante. Esa era una de las pocas cosas para las que Nat no parecía tener talento; en las noches en las que le tocaba a ella, encargaba la cena a algún restaurante con entrega a domicilio.


  Chester bailaba emocionado, con la cola moviéndose en un borrón de excitación; no importaba el tiempo que ella estuviera fuera, siempre estaba ansioso por su regreso. Aunque puede que quisiera más a Clarissa que a ella misma. Natalie no podía culpar al cachorro; Rissa era encantadora. Se había acostumbrado a dormir a los pies de la cama de su compañera de piso en lugar de la suya y Nat echaba de menos al mullido calientapiés.


  —Estoy probando algo nuevo. Espero que funcione —advirtió.


  Clarissa sonrió desde cerca de la isla de la cocina. Incluso con ropa cómoda, Rissa era una belleza fantástica. El fino material de su top no dejaba lugar a dudas de que no llevaba sujetador, los pezones asomaban por la tela blanca y Nat tuvo que controlarse para no suspirar. Incluso con los pantalones de pijama en lugar de los de yoga, su trasero era perfecto.


  —Confío plenamente en que habrá salido genial.


  Nat sonrió quizás demasiado ampliamente. Tuvo un breve destello de cómo querría pasar cada día. No con Rissa cocinando todas las noches, aunque eso era una ventaja. Sería perfecto si se acurrucaran una en los brazos de la otra en su sofá de cuero negro, pero eso era solo una fantasía.


  —¿Cuánto falta para que esté listo? —preguntó para despejar esos pensamientos de su mente.  


  —Unos diez minutos.  


  —Bien, puedo sacar a Chester —respondió Nat dirigiéndose al armario a por la correa del perro.


  —Acabo de llevarlo al parque hace media hora —se apresuró a advertir Rissa mientras se concentraba en saltear algo.


  —Si no te conociera mejor, pensaría que estás intentando robarme el cachorro —bromeó Nat con una sonrisa divertida. Se acercó y pulsó el botón para que las persianas se bajasen.


  —No puedo evitar gustarle más —Ris estaba demasiado orgullosa de sí misma—¿Qué tal el trabajo?


  —No estuvo tan mal. Estoy viendo varios pacientes con gripe que pasan por la consulta, pero hace semanas que no tenemos un caso de coronavirus. ¿Y tú? 


  —Ocupada, los casos de cirugía vuelven a aumentar —respondió. Clarissa había aprovechado la oportunidad de convertirse en enfermera quirúrgica hace unos seis meses.


  —¿Todavía te gusta ese hospital? —Nat se bajó lentamente la cremallera del vestido y lo dejó caer a sus pies. Lo colgó en las perchas junto a su abrigo. Si alguna vez había un incendio, Natalie tenía un vestido cerca de la puerta, así que no tenía que salir desnuda de su apartamento.


  —Sí, todavía no soy una fanática de los quirófanos pero tenemos un gran grupo de enfermeras y médicos. Nuestra parte de cirujanos gilipollas también es bajo —admitió mientras removía algo en una cacerola.


  —Eso es genial, Rissa, en mi trabajo tenemos demasiados médicos gilipollas intentando ligar a pesar de que saben que no tienen oportunidad. O proponiéndome un trío con su novia, que es peor.


  Nat se quitó el sujetador, se dirigió al pequeño cuarto que contenía su lavadora y secadora y lo tiró junto con las bragas en el cesto de la ropa sucia quedando completamente desnuda una vez más.


  —Creo que podría acostumbrarme a que una hermosa mujer desnuda decorara mi casa —reconoció Clarissa mordiendo instintivamente su labio inferior. Nat no pudo evitar sonrojarse.


  —Deberías probar alguna vez —Nat le guiñó un ojo y luego corrió al baño para lavarse antes de la cena.


  —Si estuviese tan buena como tú, lo haría —gritó Rissa tras ella, con una sonrisa evidente en sus labios.


  Natalie se mantuvo al margen y prefirió no entrar en el juego. Entregarse a la fantasía de que podía ser más que su mejor amiga no era saludable. “¿Qué estoy haciendo?” cuestionó a su reflejo en el espejo. A Clarissa no le gustan las chicas, y aunque le gustaran, tú sólo eres su mejor amiga. Lo mejor es olvidarse de esto.  


  Cenaron animadamente mientras intercambiaban historias sobre su turno de trabajo en sus respectivos hospitales. Nat lavó los platos mientras Rissa se acurrucaba en el sofá con un libro. Cuando Natalie terminó con los platos, se tumbó en el lado opuesto del sofá; vieron un terrible reality show y se dedicaron a burlarse del horrible programa.


  Las dos acabaron muy juntas en el gran sofá de cuero negro, solamente separadas por un mullido Chester que había decidido que debían guardar una distancia prudencial. A Rissa ya no pareció importarle en absoluto que Nat estuviera desnuda casi pegada a su cuerpo.


  Cuando llegó el momento de llevar al cachorro a su último paseo de la noche, Clarissa acompañó a Natalie. Nat tuvo que luchar contra el impulso de alargar la mano para buscar la de su amiga; todo parecía tan perfecto y fácil esa noche. Al volver a entrar en el apartamento, Nat no pudo más.


  —Creo que conozco al tipo con el que deberías salir —exclamó, aunque por dentro se estaba rompiendo.


  Tenía que apartar su mente de lo imposible, por muy embriagadora que fuese la idea de tener una relación con su mejor amiga.


  


  
    Capítulo 4

  


  Cupido 542 -- División Amor Verdadero, esa misma semana.


  Ser arrastrado a la oficina central en esta época del año nunca era una buena señal. Los cupidos deben hacer su mejor trabajo cerca del día de San Valentín, no ser distraídos por una reunión. A Cupido 542 le había ido relativamente bien en la temporada de compromisos navideños, pero eso no le daba muchos puntos. Pasarían años hasta que se supiera si esas relaciones funcionaban a largo plazo. Tenía un par de divorcios que pesaban en su historial el año pasado. Seguía sosteniendo que esas relaciones eran correctas, pero las parejas se rendían demasiado rápido. Tomando una profunda bocanada de aire, el 542 voló a través del portal.


  Los cupidos se presentaban en una gran variedad de figuras míticas cercanas a los ángeles. Sus especialidades abarcaban desde el mero enamoramiento hasta la lujuria, pasando por la amistad y las grandes ligas del amor verdadero, encontrar a tu alma gemela. Cada nivel tenía mayor prestigio en su orden y requería más habilidad para lograrlo. Se necesitaron 542 siglos para que llegase a las grandes ligas. El amor verdadero no consistía en lanzar una flecha a una persona y esperar que las cosas funcionaran. Había que investigar para encontrar a dos personas que realmente se llevaran bien y pudiesen llegar a ser almas gemelas. Él ponía la chispa; a los seleccionados les tocaba demostrar la validez de la relación.


  A 542 le encantaba la investigación, pero tal vez tenía que mejorar su puntería con el arco.


  —Vengo a ver al jefe —el 542 no pudo evitar que sus alas revolotearan como un colibrí; estaba nervioso al hablar con la recepción.


  —¿Eres el de las 10 de la mañana? —preguntó una joven querubina. Joven es un término relativo, probablemente tenía varios siglos de edad, pero no tenía nada que ver con los dos milenios y medio de 542.


  —Sí, el mismo.


  —Toma asiento; estará contigo cuando termine con el de las 9 de la mañana —añadió.


  542 intentó relajarse; sus alas emplumadas zumbaban contra la silla. Acudía a ese lugar al menos una vez por década para una revisión de rendimiento; debería estar menos nervioso porque ya habían sido muchas visitas. Sacó su cuaderno y volvió a revisar los objetivos, almas gemelas potenciales que solo necesitaban un empujón para reunirse. Una pareja aquí y allá que solo necesitaba una razón para abrazar su destino. Siempre volvía a una pareja que sabía que en el fondo eran almas gemelas, pero que aún no se habían dado cuenta. 542 no podía dejar de pensar en cómo darles la chispa que necesitaban para caer finalmente en los brazos del otro.


  Al cabo de unos minutos, un cupido muy nervioso salió volando del despacho de su supervisor, dando vueltas de campana mientras salía a toda velocidad del edificio. Tal vez no sea tan malo.


  —542, estamos listos, adelante —escuchó.


  “Nosotros”, eso no sonaba bien. ¿Por qué iba Angela a necesitar a otras personas allí, a no ser que se tratara de una mala noticia? Se reprendió a sí mismo en silencio pensando sus últimas acciones.


  Los cupidos no recibían un nombre propio, solo se referían a un número. No tenían nombre hasta que hacían algo para ganárselo. Ángela había empezado como musa, otra rama de su industria mágica; cuando inspiró a una serie de autores a escribir grandes historias de amor, cambió de división. Aunque tuvo cierto éxito como musa, no se ganó un nombre hasta que empezó a trabajar como cupido. 542 había aspirado alguna vez a conseguir un nombre, pero a medida que pasaban los años, se conformaba con seguir trabajando para unir a la gente. Sus aciertos superaban con creces sus fallos, pero eso no era suficiente en ese negocio.


  El 542 atravesó la puerta y entró en la pequeña sala de conferencias con temor. Intentó mantener un comportamiento tranquilo y relajado, pero al ver al director de la división y al jefe de seguridad sentados a la mesa se le aceleró el corazón. En la pizarra del fondo de la sala estaban escritas las palabras “Descenso” y “Ascenso” en lados opuestos. Su número estaba en el centro de la pizarra, con un signo de interrogación al lado. “Mierda” pensó.


  —542, lo diré sin rodeos, estás en el 10% más bajo de la última década. Sabes lo que eso significa, ¿no? —el jefe de la división, una figura angelical de edad avanzada con el pelo rojo y rosa, dijo con un poco de lástima en sus ojos.


  —Voy a quedar relegado a la infatuación — 542 no pudo evitar la expresión de horror y abatimiento en su rostro.


  —No nos precipitemos —Angela levantó una mano. Siempre había sido el tipo de jefa que dirigía con la zanahoria en lugar del palo—. Es cierto que está entre el último diez por ciento, pero no tenemos que decidir hasta después del día de San Valentín y todavía queda tiempo para acertar con un amor verdadero que le daría muchos puntos.


  La fiesta marcaba el final del año en la división del amor; y era la razón por la que existía una fiesta basada en el amor para el plano no mágico.


  —Tenemos un montón de cupidos esperando una oportunidad —exclamó el jefe de la división.


  —Estoy de acuerdo, pero no creo que el 542 merezca un descenso. Ha sido sólido durante siglos. Creo que todos hemos tenido una o dos décadas malas —argumentó Ángela.


  —Sí, a mí me descendieron en Grecia hace dos mil años. Eso me hizo profundizar y convertirme en el ángel que soy hoy —Valentino descartó su argumento con una mirada de soslayo y un gesto de la mano—. Además, no tenemos el presupuesto mágico para que salga a disparar flechas por todas partes, esperando que consiga una coincidencia. Sé que es uno de tus favoritos, pero si tenemos que recortar el presupuesto, necesitamos estrellas que puedan hacer más por menos en nuestra máxima división.


  —Que termine este último mes. Una vez que pase San Valentín tomaremos la decisión —su jefa siempre luchaba por cualquiera que estuviera a su mando.  


  —Eso no ayuda al resultado final. El director general me está agobiando por el maldito presupuesto. Si las otras divisiones tiraran del carro tendríamos un superávit —protestó Valentino.


  —Qué tal si hacemos esto. No hay nuevas primeras flechas, tendrá que trabajar con lo que ya tenga empezado y conseguir la unión de dos almas gemelas en menos de un mes.


  Ángela trató de llegar a un compromiso. Las primeras flechas proporcionaban la mayor chispa, pero también eran muchísimo más caras que los pequeños gestos inspiradores que ayudaban a que el amor creciera.


  —He visto su lista de fallos. Buena suerte con eso —Valentino soltó una carcajada desdeñosa y el rojo y el rosa de su pelo parecieron cobrar vida.


  —Entonces no será un problema —Ángela miró irritada a su superior—. Solo necesita que una de sus conexiones perdidas funcione.


  —Le daré esa oportunidad, pero nada más —concedió el director de la división.


  —Excelente, una oportunidad es todo lo que necesita. ¿Necesitáis algo más del 542? — Ambos negaron con la cabeza—. Entonces me gustaría hablar con él en privado si no os importa.


  —No desperdicies esto —advirtió Valentino una vez más mientras salía volando.


  —¿Tienes un plan? —preguntó Angela mientras cerraba la puerta.


  Hace un milenio, cuando Ángela sólo era un número asignado al azar, como él, habían salido juntos durante un par de siglos. Era más que extraño que las normas y reglamentos no permitieran a los cupidos tener relaciones con sus superiores, pero las normas eran las normas. Ángela aún sentía debilidad por él.


  —Siempre —dijo el 542 con sorprendente seguridad para sí mismo.


  —Eso es genial —Ángela se acercó volando y se sentó a su lado—. ¿Te concentras en una sola pareja o en varias? —Angela siempre se preocupaba por él y por su concentración única en el amor verdadero.


  —Tengo una pareja de solteras en mente. Ambas son solteras, así que creo que tengo una oportunidad. He estado trabajando con una de esas mujeres en sueños para que me ayude a conseguir que empiecen a salir.


  542 abrió su cuaderno, mostrándole los diagramas y los puntos de la trama, incluyendo cuándo había utilizado una primera flecha en cada una.


  —¿Por qué no ha salido la primera flecha si son almas gemelas? —Angela estaba estudiando las notas.


  —Esta no está preparada para admitir sus verdaderos sentimientos. Huyó y encontró una relación hetero cuando el sentimiento se hizo demasiado fuerte. Por supuesto no funcionó. Con la otra, reconozco que fallé en el disparo, pero preferiría que Valentino no se enterase de esa parte.


  —Tienes una oportunidad, 542, pero solo hasta el día de San Valentín —le recordó Ángela.


  —Lo sé. Estas dos mujeres se darían tanta felicidad la una a la otra que es mágico. No he sentido tanto por una pareja desde hace tiempo, 500 años al menos. Solo piensa en la magia que esto traería a este mundo —añadió.


  El amor era una poderosa fuente de magia en el mundo; por eso su trabajo era esencial para mantener este lugar en funcionamiento. Cuanto más fuerte fuera el amor, más multiplicaría la entrada de magia original. Los rendimientos del amor verdadero eran miles de veces más potentes que cualquier otra cosa. 542 siempre pensó que era extraño que el plano menos no fuera necesario para la entrada y multiplicación de la magia.


  —No quiero perderte —susurró Angela con sinceridad.


  —No lo harás —El cupido 542 se encendió con una nueva determinación.


  Clarissa -- El primer fin de semana de febrero. Quedan dos semanas para San Valentín.


  Rissa tanteó con sus llaves; el Dr. Reynolds seguía distrayéndola con besos. Solo era la segunda cita, pero ya se lo estaba llevando a casa. Rissa aún no estaba segura de si esto iba a llegar a alguna parte, pero era guapo y besaba muy bien. Nat tenía sus propios planes para una primera cita esa noche, así que deberían tener el apartamento para ellos solos. Chester no estaba llamando a la puerta, una buena señal de que estaban solos.


  Al abrir la puerta, la televisión no estaba encendida y no escuchó ningún sonido en la casa.


  —Creo que estamos solos —susurró con un guiño de ojo.


  El Dr. Reynolds la empujó contra la puerta del armario, justo en el momento en el que entraron en su dormitorio. Clarissa cerró la puerta con el pie mientras él besaba su cuello.


  Rissa dejó que le quitara la chaqueta de los hombros. El Dr. Amir Reynolds era alto, de piel algo oscura y ojos marrones intensos. No se estaba enamorando de aquel hombre, pero tenía una necesidad imperiosa de llevárselo a la cama. Rissa lo empujó hacia atrás, desabrochándole la camisa mientras él dejaba caer su abrigo sobre el suelo. Sus dedos desabrochaban el vestido de Clarissa y ella sintió que sus piernas temblaban. Pronto, ninguno de los dos tenía ninguna prenda de ropa sobre el cuerpo.


  Amir estaba de pie frente a ella. Era alto y fuerte, con un torso bien musculado que la hizo relamerse. La sonrisa arrogante de su rostro era ligeramente exasperante; estaba acostumbrado a que las mujeres cayesen a sus pies y lo sabía demasiado bien. Rissa comprobó por última vez que la habitación de Nat estaba cerrada y con la luz apagada antes de acercarse al Dr. Reynolds y rozar sus pezones endurecidos sobre la piel de su torso.  


  Apenas unos segundos después, Amir la empujó contra la pared con un beso apasionado. Sus fuertes manos le agarraron el culo, acercándola más a él. Podía sentir su polla dura firmemente presionando contra su vientre. Sus labios bajaron por su cuerpo, besando la clavícula antes de centrarse en uno de sus pezones. Su lengua rodeó la punta y acarició ligeramente uno y luego el otro haciéndola gemir de deseo.


  Dejó que la cogiera en sus fuertes brazos y la llevara hasta la cama, arrojándola sobre el mullido colchón. Rissa observó cómo Amir se quedaba en pie frente a ella dejando que le observase desnudo; tenía una bonita polla y estaba totalmente depilado. Hacía que su pene pareciera un poco más grande, aunque ya lo tenía de un tamaño más que respetable.


  Una ligera decepción se dibujó en el rostro de Clarissa cuando el doctor sacó un condón y empezó a ponérselo. Se alegró de que estuviera preparado, pero esperaba tener una buena sesión de preliminares, algo que sin duda no estaba en la mente del doctor Reynolds en esos momentos.


  Clarissa ya estaba empapada y preparada de sobra para tener su pene dentro de ella, pero siempre se excitaba mucho más después de una larga sesión de sexo oral. No importaba, esa noche solo necesitaba volver a tener sexo apasionado de verdad.


  —Eres preciosa —dijo Amir con una sonrisa mientras se subía encima de ella.


  Clarissa abrió las piernas invitándolo a avanzar. Sus lenguas se encontraron en un largo beso mientras él acariciaba uno de sus pechos.


  Pronto sintió su glande presionar la entrada de su vagina y notó cómo la iba llenando con cada lento movimiento de cadera. La tenía mucho más grande que Clint, lo que despertó de inmediato sensaciones dormidas.


  —Oh... —gritó Clarissa cuando sintió la dura polla en el fondo de su vagina, feliz de que su compañera de cuarto y Chester estuvieran lejos.


  La pareja tuvo una buena sesión de sexo salvaje, ruidoso y apasionado. Rissa consiguió por fin tener un orgasmo mientras hacía el amor, algo que se le había negado en los últimos años con Clint.


  Una hora más tarde, él estaba finalmente dormido a su lado y ella se puso la bata para limpiar el desorden que habían dejado. Después de lavarse los dientes, regresó a su habitación y escuchó ruido en el baño principal. Su compañera de piso había llegado a casa en algún momento de la noche. Rissa pudo sentir cómo se le calentaban las mejillas al pensar en lo bulliciosa que había sido en la cama con Amir.


  


  
    Capítulo 5

  


  Natalie... Esa misma noche.


  La peor primera cita de la historia no dejaba de pasar por su mente mientras volvía al apartamento. Ni siquiera pasó de las bebidas antes de la cena. Su cita llegó tarde, tuvieron cero química y luego la zorra le gritó al pobre camarero porque tardó unos minutos en traer la botella de vino que había pedido. A Natalie no le gustaba esa palabra, pero la reservaba para casos excepcionales como el de su cita de esa noche. Ni siquiera la utilizaba solo para las mujeres; seguía pensando que Clint era también una zorra por cómo había tratado a su mejor amiga. Era una pena, su cita era guapa y estaba soltera, pero en cuestión de minutos se vio fácilmente por qué lo estaba.


  Volvió a enfadarse un poco cuando no fue recibida por su omnipresente cachorro; le vendría muy bien una bola de energía positiva acurrucada en estos momentos. Chester pasó la tarde con sus primos perros en casa de su hermano, a media hora de la ciudad. Nat tenía muchas ganas de conseguirle compañero de juegos, pero creía firmemente que los perros nunca debían ser más numerosos que las personas en un hogar. Tal vez si alguna vez encontrara una mujer eso cambiaría.


  Nat cogió una barra de chocolate de la nevera y llenó un vaso con la botella de vino tinto medio vacía de la noche anterior. Una agradable velada acurrucada en su cama con un libro sonaba como un buen plan. No quería estar en el salón si la segunda cita de Rissa iba notablemente mejor que la suya.


  Solo había leído uno o dos capítulos de su novela cuando oyó fuertes ruidos procedentes de la puerta de entrada. Nat quería asegurarse de que no se trataba de un ladrón. Se acercó sigilosamente a su puerta y se asomó por la rendija, dejando la luz apagada y el móvil en la mano. El Dr. Reynolds y Rissa no fueron tan discretos. Vio a la pareja besándose y a su amiga en topless arrastrando a Amir a su dormitorio.


  Nat sonrió, feliz por su mejor amiga; significaba que no tenía que desear un sueño imposible, aunque una punzada de celos recorrió su estómago. Volvió a coger su novela, un thriller de misterio que estaba bien escrito pero que no lograba mantener su atención. Los ruidosos gemidos de Rissa cortaban cualquier bocado de concentración que tuviera. “Probablemente no crea que estás en casa” pensó cada vez más excitada.


  Por mucho que quisiera ignorar a su compañera de piso,  Natalie no pudo evitar la reacción física de su cuerpo. Sus pezones estaban duros y su sexo prácticamente goteaba. Su cuerpo pedía ser acariciado. Su cerebro intentó detenerla usando la lógica, pero el resto de su cuerpo parecía incapaz de obedecer. El ritmo entrecortado de la cama de Rissa contra la pared y la melodía de sus gemidos y gritos eran demasiado. 


  —OH!!!


  El grito de Rissa apenas pudo ser amortiguado por las paredes del apartamento. Una de las manos de Natalie se centró en endurecer sus pezones mientras la otra se deslizaba entre sus piernas, jugando con la humedad de esa zona y enviando una ola de placer a través de todo su cuerpo. Sus dedos recorrieron su clítoris; necesitaba correrse para que su mente volviera a despejarse. Los gemidos y jadeos de Clarissa sonaban como una sinfonía de placer y Nat introdujo dos de sus dedos en el interior de su vagina, moviéndolos al mismo ritmo al que Clarissa estaba siendo penetrada.


  Pronto, Rissa y Amir se detuvieron, pero Nat necesitaba más, mucho más. Desearía que su amiga estuviese desnuda junto a ella, que fuese Clarissa la que le estuviese metiendo los dedos, pero sabía que eso era imposible. Estaba disfrutando con un hombre en la habitación de al lado y nunca sería para ella. Se levantó, cogió su juguete favorito y lo colocó sobre su clítoris imaginando que era la lengua de Clarissa la que estimulaba esa zona hasta que dejándose caer hacia atrás con los ojos cerrados, tuvo un maravilloso orgasmo.  


  Cuando la cama de Rissa comenzó a golpear su pared de nuevo, Nat hundió su vibrador en el fondo de su vagina. Normalmente, Nat no utilizaba la penetración mientras se masturbaba, pero necesitaba sentirse más cerca de Rissa. Si su compañera de piso estaba siendo follada, ella quería simular la misma sensación.


  —¡Ah! — Natalie jadeó más fuerte de lo que pretendía, pero el nivel de ruido en la habitación de al lado era más fuerte y la excitación de escuchar a su amiga gimiendo fue suficiente para tener un nuevo orgasmo.


  Natalie quiso gritar mientras un poderoso orgasmo recorría su cuerpo como un terremoto que liberaba la presión acumulada. Necesitó toda la fuerza de voluntad que le quedaba para contener el poderoso gemido que quería soltar mientras su vagina temblaba alrededor del vibrador. Tuvo que silenciarse a sí misma, dándose la vuelta y gritando tan suavemente como pudo contra su almohada. Nat no recordaba un orgasmo tan potente en sus propias manos.


  Una vez que su excitación había disminuido, Natalie colocó sus juguetes en la mesita de noche y prometió en silencio que había terminado por esa noche. Nat se sintió mal por masturbarse con el sonido de su amiga ahora que había terminado.


  Nat terminó su vino y su barra de chocolate una vez que parecía que su amiga y el doctor se habían ido a dormir y pronto se quedó dormida ella también.


  


  
    Capítulo 6

  


  Cupido 542 -- La mañana siguiente.


  El 542 estaba cabreado, muy cabreado. Alguien de la división de la lujuria había decidido interferir con su proyecto y encender con flechas a una de las mujeres con las que estaba trabajando. No había nada a largo plazo en esa relación y era un desperdicio de magia en las condiciones actuales de recortes. Nunca había entendido el cometido del departamento de lujuria, no entendía la finalidad de encender una noche loca que no tendría ninguna continuación. Lo más importante y lo que más le indignaba era que ocurriera cerca del día de San Valentín. Ya estaban en febrero y esa noche de pasión podría llevar al traste el proyecto en el que trabajaba. No había margen de error.  


  El timbre de su puerta sonó. El 542 casi dio un salto cuando se asomó para ver que Ángela estaba revoloteando en la entrada. Era hermosa, pero dudaba seriamente de que se tratara de una visita social.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendido.


  Recordó los buenos tiempos cuando ella era solamente un número como él. Era uno de los más altos tabúes mencionar su antiguo número ahora que tenía un nombre.


  —¿Cómo va todo? —entró rápidamente por la puerta como si no quisiera ser vista por nadie.


  —Un bastardo en el departamento de lujuria disparó a una de mis chicas —se quejó enfadado.  


  —Necesito que lo logres — dijo Angela con una mirada seria—. Valentino va a pasar a la oficina principal. Su puesto va a quedar vacante así que habrá mucho movimiento hacia arriba. Tengo mucha fe en ti; tu éxito me ayudaría mucho a conseguir el ascenso.


  —Sin presión —el 542 no pudo sostener su mirada—. ¿Cómo se supone que voy a hacer algo si los de lujuria van tras una de mis chicas? Joder, han hecho que se acueste con un hombre cuando lo que estoy intentando es que se dé cuenta de una vez de que lo que de verdad le gustan son las mujeres. Eso es jugar muy sucio —se quejó.  


  —No creo que sea una coincidencia — los ojos de Ángela tenían un miedo que él no había visto en mil años—. El jefe de los de lujuria está tratando de hacer una jugada en la misma posición. Quiere el puesto de Valentino.  


  —¡Joder! — 542 bramó con frustración—. Esto ya iba a ser un reto.


  —Tú puedes hacerlo. He visto el potencial de esa relación; estás en el buen camino. Está claro que son almas gemelas y necesitan solo un empujón para darse cuenta. Es una relación que durará para siempre si lo consigues.


  —¿Puedes hacer algo para mantener a los gilipollas de lujuria fuera de esto? — Las suaves manos de Ángela se sentían muy bien acariciando las suyas.


  —Lo intentaré —le aseguró Ángela antes de salir volando.


  El 542 se fue un par de minutos después; necesitaba repasar su estrategia con los sueños de Clarissa una vez más.


  Clarissa -- Lunes por la noche.


  Rissa estaba cabreada cuando entró en el apartamento. Natalie había llegado antes a la casa y estaba sentada en el sofá viendo la televisión con Chester.


  —¡Maldito bastardo! —gritó a su teléfono. Rissa acababa de terminar de cancelar cualquier cita futura con Amir y de llamarlo con algún que otro insulto de los que bastardo era el más inocente.


  —¿Qué pasa, Rissa?


  Nat apagó la televisión y se unió a Clarissa en la cocina, desnuda como solía pasar el tiempo en su casa.


  —El Dr. Reynolds es un idiota y un hijo de puta.


  Tiró el bolso y se quitó el abrigo. Chester se acercó correteando, jadeando y moviendo la cola como si tratara de distraerla. Rissa no pudo evitar inclinarse y prestarle algo de atención; de alguna manera, se sintió ligeramente mejor.


  —¿Cómo es eso? —insistió Natalie.


  —Ayer le pillaron follando con una de las jóvenes enfermeras recién tituladas en la zona de suministros. Una de ellas trabajó conmigo en Urgencias el año pasado. Me encontró en el trabajo, ni siquiera sabía que estaba saliendo con el bastardo, solo pensó que era una historia divertida para contar.


  —Lo siento —Nat la abrazó—. Maldita sea, debería haberlo sabido, al fin y al cabo se había acostado con medio hospital, no había razón para que a mí me tratase de forma diferente. Todavía no entiendo cómo me dejé engañar —añadió Clarissa limpiándose las lágrimas.  


  —¡Qué mierda! —la tranquilizó Nat con un nuevo abrazo.


  —He terminado con los hombres por un tiempo, te lo juro —exclamó Clarissa dándole un beso en la mejilla que le supo a gloria.  


  —Has estado en relaciones durante mucho tiempo. Necesitas saber quién eres — Nat la abrazó de nuevo y Rissa no pudo evitar devolverle el abrazo; se sentía raro abrazar a Natalie desnuda, pero de alguna manera le estaba encantando, incluso le pareció que sentía algo de excitación. 


  —Sí, creo que tienes razón. ¿Qué hay para cenar? 


  —Había planeado pedir unas ensaladas, pero ahora parece una noche de pizza. Con un vodka o dos —bromeó Nat.


  —No puedo volverme demasiado loca; tengo una cirugía por la mañana. 


  —Tomaremos un par de copas y una pizza y luego nos acostaremos temprano. Tengo que contarte la terrible cita que tuve el viernes —añadió Natalie.


  Rissa desapareció para ducharse y ponerse cómoda mientras Nat pedía unas pizzas.


  El sábado, Natalie se había ido por la mañana, a pasar el día con su hermano. El domingo, Rissa se había reunido con su familia para pasar un día en la granja antes de su tradicional cena familiar. Cuando llegó a casa, Natalie ya estaba en la cama. Todavía no habían hablado de nada de lo ocurrido el viernes. Rissa no sentía la necesidad de recordarlo si Natalie no lo hacía y menos ahora que había descubierto quién era realmente el Dr. Reynolds.


  Poniéndose sólo una camiseta fina y unos pantalones cortos, Clarissa se reunió con su amiga en el salón. Natalie estaba desnuda, tumbada en el sofá leyendo. Chester estaba acurrucado a sus pies.


  —He pedido pizza; debería llegar en cualquier momento.


  —Genial, supongo que abriré yo la puerta. Creo que podrías volver loco al pobre pizzero si te ve de ese modo, se estará haciendo pajas un año —bromeó Clarissa.


  —Mi vestido está junto a la puerta; además, esa camisa podría revelar más de lo que quieres — dijo Natalie con una sonrisa llena de picardía.


  Rissa se miró mejor en el espejo y observó que podía ver sus pezones a través de la tela y el contorno exacto de sus areolas. “Joder” pensó llevándose una mano a la frente.


  —Entonces, ¿qué es eso de tu cita del viernes? — preguntó Clarissa con la conciencia repentina de que mencionar el viernes probablemente llevaría a una conversación embarazosa.


  Natalie se lanzó a relatar con exactitud su cita del viernes. Rissa no podía distinguir si estaba exagerando. Nat tenía un don para contar las cosas con mucha gracia. Tuvo que hacer una pausa a mitad de camino para dejar que el repartidor de pizza entrara en el edificio y se pusiera el vestido para recibirlo.


  Tras la pizza y una ligera conversación, Nat terminó su relato antes de mirar a Rissa.


  —Entonces, ¿cómo fue la cita con Amir?


  Rissa dio un largo sorbo a su trago de vodka.


  —Era encantador y no se pasaba toda la noche hablando de sí mismo, a diferencia de la mayoría de los médicos que conozco.


  —¿Cómo fue el sexo? —preguntó Natalie, aunque ya conocía la respuesta por los gemidos de su amiga.  


  Rissa se sonrojó; debería haber sabido que Nat sacaría ese tema.


  —Bien, tenía una buena polla y sabía usarla —respondió bajando la voz.


  —Eso parecía — dijo Natalie con una sonrisa cómplice.


  —¿Estabas en casa? — El rubor se hizo insoportable.


  —Leyendo un libro después de mi terrible cita. Estuvisteis casi una hora con ello, con pequeños descansos — Dijo Nat y tomó un sorbo de su bebida con una ceja arqueada como puntuación.


  —Sí, estuvo bien, pero... — Clarissa se quedó sin palabras.


  —¿Pero?


  —¿Por qué no puedo encontrar un tipo que me coma el coño? Tan solo pido un par de minutos, es todo lo que necesito. ¿Qué les pasa a los hombres con eso? — Ris podía sentir el calor en sus mejillas mientras se sonrojaba.


  —Eso nunca es un problema cuando sales con mujeres —se burló Natalie —bueno, creo que he escuchado historias de una lesbiana que solo usaba sus dedos, pero no es lo normal —bromeó.


  —¿Has estado con hombres? Quiero decir, has sido una lesbiana pura desde el principio.


  —¿Pura lesbiana? — Nat se rio ante su elección de frase. —No tenemos categorías exactas. Recuerdo haber tenido sexo con dos chicos. No estuvo mal; solo uno de ellos me comió el coño y muy poco tiempo, aunque yo les chupé la polla a los dos.


  —Eso es lo que quiero decir. ¡Solo pido un poco de reciprocidad! — El vodka le estaba afectando un poco, sacando más franqueza de la habitual.


  —¿Le has chupado la polla a Amir?


  —¡Sí, un par de veces! Para que se le pusiese dura de nuevo después de follarme.


  De hecho, Rissa le había hecho una mamada en la primera cita en su coche y ni siquiera tuvo la decencia de avisarle antes de eyacular. 


  —¿Has estado alguna vez con una mujer? —preguntó Natalie de pronto.


  —No.


  —¿Alguna vez has sentido curiosidad? — Natalie se inclinó hacia delante y dio un largo sorbo a su bebida de vodka.


  —¿Tal vez?


  Rissa no quiso sacar a colación el sueño recurrente en el que aparecía una mujer de ojos azules con la lengua entre sus piernas. Cuando otras chicas habían experimentado en la universidad, Clarissa nunca vaciló en su visión de su propia sexualidad. Ahora se preguntaba si se había mentido a sí misma.


  —Puedo arreglarlo por si alguna vez quieres intentarlo — añadió Natalie guiñando un ojo.


  Clarissa se preguntó de repente si Nat se refería a ella misma. Sorprendentemente, ese pensamiento no la molestó en absoluto, más bien todo lo contrario, volvió a sentir un extraño cosquilleo entre las piernas.


  Rissa se limitó a responder con un encogimiento de hombros. La conversación volvió a temas más seguros mientras ambas pasaban al agua y abandonaban el vodka; ninguna quería una resaca en un día de semana.


  Se fueron a dormir temprano, pero ambas se vistieron para acompañar a Chester a dar un paseo. Aquello se estaba convirtiendo en un agradable ritual al final del día.


  Cuando Clarissa se acostó, sus sueños volvieron a ser invadidos por la mujer de brillantes ojos azules. Cuando la mujer se acercó sigilosamente para darle un beso, Rissa empezó a notar que algunos de sus rasgos se transformaban, pareciéndose a Natalie. Clarissa se despertó quince minutos antes de que sonara el despertador, empapada y repentinamente confundida.


  



  

    Capítulo 7


  


  Natalie -- Viernes por la noche.


  El trabajo había sido duro esa última semana. No es que se quejara, pero no había tenido un momento de paz en toda la semana hasta esa tarde. Un médico y otra enfermera habían estado fuera casi toda la semana, lo que significaba que todos los demás en el grupo tenían que hacer su trabajo. Natalie había tenido que llamar a primera hora de la tarde para una cita con la peluquería. Tuvo un repentino impulso de teñir sus mechones de rojo rubí. Quería estar fantástica para salir a bailar esa noche.


  La gripe parecía estar golpeando con fuerza la ciudad, y su hospital no había sido una excepción.


  Sin embargo, a pesar de lo mala que había sido su semana, palidecía ante lo que había pasado Rissa. El miércoles, habían tenido que hacer una extracción de órganos a la hija de la mentora de Rissa. La chica era donante y había fallecido en un extraño accidente de coche, atropellada por un conductor que se saltó un semáforo en rojo. Natalie recordaba a la joven que había ido a la ceremonia de graduación de Clarissa. Debería graduarse en la universidad ese mismo mes de mayo y casarse en junio; en cambio, iban a ir a su funeral el domingo.


  Rissa aún no estaba en casa, así que Nat tuvo que llevar a Chester a pasear sin ella. No se sentía igual sin Rissa, pero necesitaría un paseo más después de comer en cualquier caso. Nat se sentía cada vez más atraída por su compañera de piso, aunque lo que más apreciaba era la satisfacción que sentía por el mero hecho de pasar tiempo con ella.


  Cuando volvió a su apartamento, dio de comer a Chester y luego se despojó de su ropa. A continuación, Nat encargó un par de ensaladas en el lugar favorito de Clarissa para su noche de cocina. Rissa envió un mensaje de texto diciendo que se le había hecho un poco tarde, pero que llegaría pronto a casa así que Natalie se sentó en el sofá y pasó unos minutos leyendo.


  —¡Hola, Nat!


  Clarissa sonaba como si estuviera de buen humor al entrar por la puerta. Natalie levantó la vista de su libro para ver que no era la única que había ido a la peluquería esta tarde. El hermoso cabello rubio de Rissa estaba cortado mucho más corto. Si antes le llegaba hasta más allá de los hombros, ahora le justo hasta ellos y le quedaba fenomenal.


  —Vaya, alguien más se ha peinado —Nat dejó su libro y se apresuró a ir a la cocina —. ¡Me gusta!


  Los cálidos ojos marrones de Rissa miraron a Nat de forma diferente a la esperada cuando levantó la vista de acariciar a Chester.


  —¿Te has teñido de rojo? Eso sí que va con tus ojos —exclamó sorprendida.


  —Tenía que probar algo diferente — admitió Natalie encogiéndose de hombros y luego lo peinó con los dedos.


  —Te queda fenomenal — los ojos de Rissa se habían iluminado —¿Aún vas a salir a bailar conmigo esta noche?


  —Ese es el plan. La cena debería llegar en cualquier momento. Parece que estás de buen humor.


  —Sé que volveré a sentirme fatal el domingo, pero quiero pasarlo bien esta noche — Clarissa sonrió.


  —Buen plan —. El teléfono de Nat zumbó; era el repartidor con la cena—. ¿Te importa atender la puerta? No me voy a vestir hasta que salgamos.


  —No hay problema; ¿qué has comprado? — Rissa dejó su bolso sobre el sillón mientras se quitaba el abrigo y lo colgaba en el perchero. No podía dejar de mirar el pelo de Nat como si tratara de descifrar un misterio.


  —Tu ensalada favorita — dijo Nat con orgullo. Esta noche se trataba de animar a su mejor amiga.


  —Pensé que no te gustaba nada de ese lugar —se sorprendió Clarissa.


  —Haré un sacrificio. Tú fuiste la que tuvo una semana difícil.


  Una llamada a la puerta interrumpió la charla. Natalie se sentó en el sofá y se envolvió en una manta para no llamar la atención del repartidor.


  Pronto estuvieron sentadas alrededor de la mesa de la cocina, charlando sobre su día en el hospital. A Nat seguía sin gustarle mucho lo habían pedido, pero no lo dejaba ver ahora que a Rissa se la veía tan feliz.


  Tras la cena, Natalie fue a maquillarse mientras Rissa se duchaba. Para su sorpresa, su amiga se quedó envuelta solo en una toalla al salir de la ducha, lo que le generó un pequeño cosquilleo en el vientre. Vieron un poco la tele y charlaron de manera animada para hacer tiempo hasta que fuese la hora de salir.


  Justo antes de que la secadora terminara, Nat entró en su habitación para coger su ropa para la noche y cuando volvió, Clarissa había dejado caer su toalla mientras se vestía con una bonita combinación de blusa y falda. Nat no pudo evitar mirar atónita su increíble culo desnudo. Rissa metió una pierna en las bragas, se puso algo nerviosa al ver que Natalie la observaba, tropezó con Chester y cayó en el sofá.


  Clarissa estaba de espaldas, con la camiseta levantada sobre sus pechos. Una pierna estaba en el sofá y la contraria en el suelo y Natalie no pudo evitar observar la perfecta visión del sexo de su amiga. Las mejillas de Rissa enrojecieron, parecía avergonzada, pero no se movió inmediatamente para cubrirse, de algún modo le gustaba que su amiga la estuviese observando y pareciese excitada.


  —¿Cómo podría alguien no querer devorar ese coño tan perfecto? —susurró.


  Natalie había querido pensar para sí misma, pero en su lugar lo dijo en una voz lo suficientemente alta para que Clarissa lo escuchase. Contuvo la respiración por unos momentos, pensando que podría haber arruinado una amistad perfecta.


  —Lo sé, ¿verdad? Pues es una realidad —admitió Rissa que seguía sin moverse.


  —Yo no dudaría en comértelo hasta que te corras — ¿De verdad acababa de decir eso? Nat estuvo a punto de entrar en pánico; no quería hacer nada para perder a su amiga.


  —¿Lo harías?


  —Sin dudarlo ni un instante. Sería la mujer más feliz del mundo con la lengua entre tus piernas — El corazón de Natalie latía con fuerza en sus oídos; esto no parecía real.


  —Vale, pruébalo.


  —¿Hablas en serio? — Natalie quería apresurarse, pero si esto era una broma.


  —¿Tú?


  —Completamente en serio —admitió Nat.


  —Yo también, estoy dispuesta a hacer una locura porque realmente quiero saber qué se siente cuando te lo comen bien y sin prisa. Pero no creo que se vuelva a repetir, así que si estás dispuesta, aprovecha ahora. Es una oportunidad de tiempo limitado.


  Natalie se sentó frente al sofá entre las piernas abiertas de su mejor amiga. Tan nerviosa que podía oír el latido de su corazón en sus tímpanos. Rissa empujó su trasero hacia delante, su sexo abriéndose de excitación ante ella.


  Si Natalie tan solo iba a tener una oportunidad de besar el sexo de Rissa, se aseguraría de darle el mejor rendimiento posible.


  Clarissa se inclinó hacia ella con una sonrisa dibujada en el rostro. Sus labios se encontraron, con besos lentos y sensuales que crecían gradualmente en una pasión desenfrenada. Los brazos de Rissa atrajeron a Nat hacia sí; sus pechos desnudos se rozaron y su cuerpo se tensó ante los increíbles abrazados a Nat. Sentir la calidez de la piel de su amiga en la suya le estaba resultando increíblemente excitante.


  —Este no es mi coño —bromeó Clarissa rompiendo el beso con una sonrisa. Sus ojos marrones estaban en llamas.


  —Si vamos a tener sexo, lo haré bien —le aseguró Nat.


  Natalie quería colmarla de cumplidos y decirle lo hermosa que era, pero no parecía el momento de hacerlo. Se sentía como si Rissa estuviera sumergiendo el dedo del pie en el agua para ver cómo se sentía, aunque todavía se veía el miedo en su mirada.


  Sin esperar respuesta, besó el cuello de Rissa y bajó para observar sus preciosos pechos. Besó alrededor de uno de ellos mientras sus dedos se concentraban en el pezón opuesto. Rissa gimió y se retorció bajo sus labios.


  —Siempre he estado celosa de tus tetas, son perfectas. —susurró Natalie sin dejar de besar los pezones de su amiga.


  Nat levantó la vista por un momento antes de provocar un segundo suspiro más profundo.


  —Tienes las tetas perfectas, Rissa.


  —Las tuyas están muy bien. Apuesto a que son muy sensibles.


  —Espero que quieras averiguarlo algún día — le dijo Nat encogiéndose de hombros y sonriendo mientras se aventuraba a bajar más.


  —Joder —exclamó Nat al llegar al sexo de Clarissa y recordaba su primer enamoramiento femenino.


  Rissa había estado desnuda cerca de ella varias veces, aunque hacía ya años, pero nunca tan expuesta ni tan excitada. Besó el interior de cada muslo antes de bañar la hermosa vulva con su lengua. Rissa sabía mejor de lo que había soñado en todo el tiempo en que había fantaseado por hacer lo que en ese momento estaba haciendo.  


  —Oh...


  Rissa se quedó sin palabras cuando Natalie enroscó los brazos alrededor de sus muslos y se acercó aún más, respirando el celestial aroma de la excitación de Clarissa. Nat ignoró el sensible clítoris por el momento y pasó la lengua a lo largo de todo su sexo, presionando más al llegar a la entrada de la vagina. La excitación de Rissa fluía por el interior de sus muslos y por la barbilla de Nat. Clarissa abrió más las piernas y presionó su pelvis para encontrarse con los hambrientos labios.


  Natalie tuvo que reprimirse para no meter los dedos dentro de su amiga, no sabía muy bien cómo se lo tomaría, siempre se había quejado de que los chicos nunca le lamían su sexo y eso era justo lo que pensaba hacer.


  Sentir a Rissa retorcerse de placer bajo ella era más de lo que había soñado. Los dedos de Rissa se enredaron en su melena mientras la guiaba hacia lo que necesitaba.


  Después de unos minutos más metiendo la lengua en la entrada de su vagina y lamiéndola desde el perineo, decidió que era el momento de dedicarle tiempo al sensible clítoris que asomaba pidiendo atención.


  —¡¡¡Ah, joder!!! —gritó Clarissa en cuanto la cálida lengua de Nat presionó su clítoris moviéndose en ligeros círculos.


  —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! — El perro debió pensar que Rissa estaba en apuros y acudió en su ayuda estropeando el mágico momento.


  —¡Chester! Mamá no está haciendo daño a Rissa, lo prometo.


  Natalie se sentó y miró a su curioso cachorro. Tenía la cabeza inclinada hacia un lado como si intentara resolver una ecuación.


  —Todo lo contrario, Chester —se apresuró a añadir Clarissa que se sentó sobre los codos, riendo. Sus bragas rojas seguían en una pierna.


  —Maldita sea, eres muy buena con eso —reconoció excitada. 


  —¿Por qué no sales un rato al patio, Chester? — Natalie se levantó para ocuparse del cachorro; cogió una galleta del armario favorito de Chester y se lo llevó—. Vamos, merienda Chester.


  Hizo falta una sorprendente cantidad de engatusamiento para que respondiera; no quería dejar a Rissa. Nat entendía el sentimiento, pero necesitaba más tiempo a solas con la chica de sus sueños. Tenía la sensación de que gritaría de nuevo y no quería al perro interrumpiendo esos momentos.  


  Clarissa se incorporó y siguió a Natalie con la mirada. Nat abrió la puerta corredera de cristal; la ráfaga de frío golpeó su piel sudorosa.


  —Cuidado, Nat, no necesitamos que te arresten por exposición indecente. Todavía tienes que llevarme a bailar y, sobre todo, terminar con lo que estabas haciendo.


  Clarissa... A primera hora de la tarde.


  Rissa estudió su reflejo en el espejo de la pared del ascensor. Sus mechones rubios eran más cortos de lo que habían sido en cualquier momento en al menos una década. Estaba muy guapa con el nuevo corte de pelo; tenía que permitirse un poco de autocuidado después de una larga e infernal semana de trabajo.


  Afortunadamente, hoy había sido una tarde sorprendentemente tranquila. Pidieron voluntarios para ir a casa después del almuerzo y Clarissa sacrificó el pago de algunas horas extras, pero necesitaba un tiempo para sí misma. 


  El domingo en el funeral le dolería, sin duda. Clarissa lo sintió mucho por Mary. Rissa no había querido estar en la sala de operaciones con ella pero su mentora le pidió que entrara; quería a alguien de confianza para poder salvar el mayor número de vidas posible con los órganos de su hija. Clarissa no creía que fuera a tener mucho impacto, pero no estaba dispuesta a discutir con una madre afligida por la muerte de su hija. 


  El último mes había sido especialmente duro, pero Natalie estaba haciendo todo lo posible para apoyarla. Esta noche iba a llevar a Ris a un popular club de baile LGBT con unos cuantos amigos; si Clarissa solo quería bailar y que no le tiraran los tejos, ese era el lugar adecuado. Rissa respiró hondo y esbozó la mejor sonrisa que pudo antes de entrar en el apartamento; estaba decidida a dejar atrás la semana por una noche.


  Nat estaba recostada en el enorme sofá del salón, leyendo como lo hacía con frecuencia y completamente desnuda como siempre. Clarissa era una ávida lectora, pero su ritmo palidecía en comparación con la de su brillante compañera de piso.


  Al mirar a Natalie, se quedó sorprendida por su nuevo color de pelo. Su pelo, típicamente castaño oscuro, era ahora de un rojo brillante y a capas. Su mejor amiga había encontrado la manera de ser aún más bella. Rissa quería quedarse mirando, pero en lugar de eso acarició a Chester para interrumpir la mirada demasiado obvia.


  El corazón de Rissa palpitó de una forma nueva y peculiar cuando Natalie se levantó de un salto para saludarla. Se sorprendió mucho cuando les entregaron la cena. Era de un sitio que a Nat no le gustaba pero que pidió de todas formas para hacerla feliz.


  Disfrutaron de un par de bebidas mientras hablaban de sus días y conspiraban sobre su salida nocturna, sin desmadrarse demasiado pero relajándose un poco. Primero, Clarissa tenía que hacer la colada. Anoche se había olvidado de empezar una carga antes de quedarse dormida en el sofá antes de tiempo.


  “Mierda” pensó y se miró al espejo mientras se desmaquillaba. Durante el último mes había tenido un sueño casi corpóreo en el que tenía relaciones sexuales con una mujer con el pelo rojo y unos penetrantes ojos azules. La noche anterior había sido la más vívida de todas y esta vez la mujer no era la joven anónima que su mente había producido a partir de una amalgama de atractivos rasgos femeninos; era Natalie.


  Rissa no había mencionado ni una palabra de ella a su compañera de piso, y ahora estaba ahí con el mismo pelo rojo que veía en sus sueños. Eso la hizo pensar en su mejor amiga bajo una nueva luz y algo se encendió en ella.


  Clarissa se sintió confusa sobre sus sentimientos mientras se duchaba. ¿Realmente quería estar con Natalie? ¿Era solo su cuerpo el que la deseaba o lo quería de verdad? ¿Qué pasaría si se besaban? ¿Perdería a Nat? Rissa se sentía tan feliz y contenta viviendo con su mejor amiga que no quería arriesgarse a perderla.


  Cuando salió de la ducha, se secó con una toalla y no se cubrió mientras se ponía su mejor maquillaje. Su pijama favorito estaba colgado en el gancho detrás de la puerta, pero algo la hizo volver a la sala de estar con sólo una toalla, aunque incluso pensó brevemente en ir sin ella.


  El suelo se sentía cálido bajo sus pies mientras desnudos y volvió a entrar en la habitación delantera para esperar a que la secadora terminase.


  Cuando Rissa estaba en la ducha, Natalie se había dedicado a maquillarse; estaba aún más guapa desnuda. ¿Por qué su corazón se agitaba así cerca de su mejor amiga? ¿Eran solo los sueños? ¿Podría estar con una mujer? Había un nivel de satisfacción al estar cerca de Nat que nunca había sentido en ningún amigo o amante. Había sido un mes infernal, pero Nat había estado ahí para ella todo el tiempo. ¿Qué significaría para su amistad?


  Al sentarse en el sofá junto a Nat y Chester, la conversación volvió a ser fácil, aunque no pudo evitar captar las miradas y sonrisas de Natalie hacia su toalla. Rissa se encontró mirando a su compañera de piso de forma similar, con demasiadas miradas indiscretas hacia sus pequeños pezones que empezaban a excitarla demasiado.


  Cuando la secadora estaba a punto de terminar, Natalie se excusó para coger su ropa para la noche. Una idea descabellada cruzó la mente de Rissa, iba a ponerse en evidencia ante Nat y ver hasta dónde llegaba su amiga. Después de un debate silencioso, decidió hacer que pareciera un accidente y presentar su cuerpo desnudo a Natalie.


  Su corazón parecía un martillo neumático en sus oídos cuando dejó caer la toalla y sacó la blusa, las bragas y la falda de la secadora. Su sujetador aún estaba colgado en el baño; podría cogerlo después de vestirse casi por completo. Rissa se puso rápidamente la blusa, pero esperó sin nada sobre su sexo a que Nat volviera.


  Haría un espectáculo de tropezar con sus propios pies y acabaría tirada desnuda en el sofá. Unos pasos rápidos llegaron por el pasillo; Rissa lo tomó como una señal del destino, metiendo una pierna por sus bragas rojas antes de que pareciese tropezar con el sofá. Chester, sin saberlo, desempeñó el papel de cómplice perfecto, colándose detrás de ella mientras se agitaba y caía sobre el sofá negro. Su sexo apuntaba directamente a la alta, hermosa y desnuda Natalie en todo su esplendor y abrió algo más las piernas para darle una visión aún mejor.


  Las mejillas de Rissa ardían de vergüenza mientras se miraban la una a la otra. “¡Haz algo, Nat!” suplicó para sus adentros.


  Esperaba que sus ojos vendieran el deseo que sentía. Como si estuviera examinando el más suculento buffet, Nat se lamió los labios.


  —¿Cómo podría alguien no querer devorar ese coño tan perfecto? — dijo Natalie en un fuerte susurro y luego se sonrojó inmediatamente. Habían cruzado un límite, y no habría vuelta atrás.


  Al cabo de unos instantes, los suaves labios de Natalie se pegaron a los suyos. El beso fue lento y sensual al principio, probando un tabú para ver si era aceptable. Había una electricidad tangible en el encuentro de sus labios; hacía años que no se sentía tan excitada por un beso.


  Rissa no pudo evitar abrazar el suave cuerpo de Nat, acercándola a ella. El corazón de Natalie retumbaba en su pecho tan salvajemente como el suyo propio. Natalie finalmente tuvo que romper el beso para recuperar el aliento. Sus ojos azules brillaban con deseo.


  —Ese no es mi coño.


  Clarissa no pudo evitar hacer una broma; el sexo siempre era divertido; por qué este encuentro iba a ser diferente.


  —Si vamos a tener sexo, lo haré bien —le aseguró su amiga.


  Rissa se sintió congelada por un momento, esperando no estar exteriorizando la breve instancia de pánico que estaba sintiendo. Tal vez no lo había pensado bien; Nat sabía lo que estaba haciendo, pero qué pasaría cuando le tocara a ella corresponder. Tenía cero experiencia en satisfacer a una mujer; Clarissa esperaba no decepcionar.


  Todos esos pensamientos se borraron cuando Natalie se puso a trabajar sobre ella. Los besos en el cuello la pusieron a cien. Cuando atacó sus pechos, fue mucho más tierno, cariñoso y deliberado que cualquier hombre con el que hubiera estado. Y le gustó infinitamente más.


  Natalie chupó y engatusó sus pezones de esa manera nunca. La lengua, los labios y las yemas de los dedos trabajaban al unísono; Rissa estaba en estado de shock; no creía que sus pezones fueran capaces de producir tal sensación. Su mejor amiga debió percibirlo y bajó lentamente hasta su sexo; una intensa mirada en sus ojos después de que Nat admirara sus pechos hizo que Clarissa se sonrojara de nuevo.


  Si Rissa pensaba que la boca de Natalie era hábil con sus pezones, aún no estaba preparada para el prodigio que estaba haciendo en su vulva. Todo su cuerpo se estremeció ante el experto dominio que Nat tenía sobre su cuerpo. Los dedos siempre formaban parte de cualquier sexo oral que Clarissa hubiera recibido aunque había sido muy poco. En cambio, Nat nunca introdujo más que su lengua en la vagina de Rissa. Todas las sensaciones que reverberaban en sus nervios aumentaban con cada segundo que sentía esa lengua penetrarla o lamerla. No pudo evitar empujar sus caderas hacia arriba buscando un contacto mayor y enredar sus dedos en el cabello de Nat.


  Cuando la lengua de su amiga buscó por fin su clítoris, pudo sentir una cantidad monumental de placer que se condensaba como una estrella que a punto de colapsar y no pudo evitar gritar. 


  Chester debió de malinterpretar sus placenteros arrebatos como algún tipo de angustia, ya que se puso en pie de un salto y comenzó a ladrar a Natalie. El tonto cachorro intentaba defender a Rissa. No pudo evitar reírse mientras se incorporaba; su peludo protector marrón, naranja y blanco se acercó a ella haciendo cabriolas mientras su dueña le reprendía su comportamiento. Había arruinado el momento, pero había sido divertido.


  Natalie tuvo que levantarse para dejarle salir; parecía no tener ningún reparo en quedarse desnuda junto a la puerta abierta. Se veía tan imposiblemente hermosa que se preguntó cómo no se había dado cuenta antes, al menos no de una manera que la tuviera tan excitada sexualmente.


  —Cuidado, Nat, no quiero que te arresten por exhibición indecente. Todavía tienes que llevarme a bailar.


  —Me pagarías la fianza, ¿verdad? — Natalie cerró y bloqueó la puerta corredera. Se echó hacia atrás y se recogió el pelo en una coleta, sin dejar de mirar a Clarissa con los ojos llenos de deseo.


  Nat se deslizó de nuevo por el suelo y se inclinó para presionar los labios sobre los suyos en un beso maravilloso. Clarissa pudo saborear su propia excitación en el apasionado beso. Los delicados dedos volvieron a encontrar sus pezones, acariciándolos y poniéndolos duros como piedras mientras se besaban.


  —Echo de menos tu boca ahí abajo —susurró Rissa señalando entre sus piernas.


  Natalie rompió el beso y retrocedió un paso, arrodillándose frente a Clarissa. Sus largos brazos agarraron los muslos de Rissa y la atrajeron hacia el borde del sofá.


  —Tienes un coñito precioso — sus ojos azules giraron hacia arriba antes de volver a su sexo.


  —Siempre he pensado que tenía los labios un poco gordos —admitió Clarissa.


  —¿Te refieres a estos? — Nat plantó un beso en los labios de su vulva—. No me puedo creer que ningún hombre deje de lamerte tan a menudo como sea posible —susurró.


  Nat primero lamió toda la superficie de su sexo, desde el perineo lo que hizo que Clarissa se estremeciera de placer antes de plantar el más suave de los besos en su clítoris. 


  —¡Oh! — gritó, recibiendo un golpe en la puerta del patio por parte de Chester, probablemente no del todo convencido de que su dueña no estaba torturando a Rissa. 


  —Si solo tengo una oportunidad en esto, más vale que sea un orgasmo alucinante —susurró Natalie.


  Tenía un tono serio antes de sonreír ampliamente y descender sobre el clítoris de Rissa de nuevo. Por un breve momento, Clarissa se preguntó si podría salir con una mujer antes de que el éxtasis de placer borrase todas sus dudas.


  —¿Qué tal? —preguntó Natalie sin dejar de lamer el sexo de su amiga.


  —¡Oh! — Fue todo lo que Clarissa pudo responder.


  La forma en que la lengua de Natalie se movía, retorcía y giraba sobre su clítoris parecía imposible. Cuando era necesario, era ágil y firme; el húmedo chasquido sobre la humedad de su sexo perforaba el silencio entre gemidos y gritos. Un orgasmo cada vez más fuerte se condensaba dentro de ella. Ningún hombre había pasado tanto tiempo construyendo capas de placer sobre Rissa. Siempre parecía ser el preludio de algo para ellos, no intentaban prepararla, solo era algo rápido para luego follarla.


  —¡Necesito correrme, Nat! — intentó sonar como una orden, pero le pareció que salía un gemido.


  —Muy pronto, pero todavía no.


  El duro cartílago de la nariz de Natalie apenas rozó el clítoris de Rissa pero fue suficiente para enviar otra poderosa ráfaga que atravesó su sistema nervioso.


  Clarissa se revolvió contra el sofá, casi frustrada por su falta de liberación. El orgasmo no era su objetivo final, pero por la forma en que Nat estaba lamiendo su sexo no podía más, necesitaba liberarlo.


  Los labios de Natalie presionaron el clítoris en un suave mordisco y su lengua se movía a una velocidad maravillosa sobre la sensible zona, hasta que con una sinfonía de gemidos y gritos, Clarissa no pudo más y se dejó caer sobre el sofá liberando un fuerte orgasmo mientras sus manos sujetaban con firmeza la melena roja de Natalie.


  —Joder, ha sido el orgasmo más increíble de mi vida. No sabía que podía correrme con tanta fuerza —admitió Clarissa acariciando el pelo de su amiga.


  No había sido solo la potencia del orgasmo, sino que parecía haberse prolongado eternamente mientras Natalie lamía su clítoris para prolongar el clímax mediante continuos y precisos golpes de lengua. Ris se agitó y chilló; nunca se había corrido con tanta fuerza. Parecía que había subido al paraíso y el mundo se había desvanecido de pronto. El ladrido frenético de Chester fue lo primero que se filtró de nuevo.


  Su relación nunca podría volver a ser lo que era antes, pero Clarissa lo había disfrutado como jamás lo había hecho.


  —Guau, simplemente, guau. Ha sido lo mejor que me han hecho nunca —confesó Clarissa.  


  —Eso fue solo con mi lengua. Deberías ver lo que soy capaz de hacer cuando meto mis dedos —bromeó Nat.


  Rissa se inclinó para besarla con una sonrisa y una carcajada.


  —¿Se puede merjorar eso? ¿Cómo? —preguntó.


  —Quizá tengas que averiguarlo otro día —Natalie se limitó a encogerse de hombros con una sonrisa socarrona en su rostro—. Ahora será mejor que deje entrar a Chester antes de que rompa la puerta para salvarte. Por cierto, deberías ir más veces desnuda por el apartamento.


  Chester recorrió con entusiasmo el salón, deteniéndose de vez en cuando a olfatear algo para asegurarse de que todo estaba bien.


  El teléfono de Natalie sonó en la mesita; lo cogió mientras Clarissa observaba al cachorro y trataba de explicarle que no le dolía sino todo lo contrario.


  —Necesito que no te asustes porque espero que vuelva a ocurrir, Chester —explicó Clarissa al cachorro—. También espero que tu dueña sea paciente conmigo cuando le devuelva el favor. Nunca he lamido un coño antes, pero sé que quiero hacerlo, al menos el de tu dueña.


  Natalie escuchaba y se reía de la discusión de Ris con un perro.


  —Chester, para Rissa tendré toda la paciencia que ella necesite, aunque no será necesario. Hoy puede que tengamos que posponerlo, Sam y Derek se dirigen al club en media hora. Tenemos que vestirnos y darnos prisa —exclamó Natalie.


  —¿Qué... qué pasa contigo? —protestó Clarissa que quería intentar corresponder al orgasmo más fuerte que había tenido en toda su vida.


  —Me he divertido mucho. Me dará algo en que pensar durante la noche.


  Un largo y prolongado beso les sentó de maravilla, pero puso fin a su primer encuentro sexual. Se vistieron a toda prisa y sacaron a pasear a su bullicioso cachorro antes de marcharse. Esta vez se cogieron de la mano mientras caminaban por la fría noche y Clarissa no pudo evitar sonreír. Todavía no estaba segura de poder salir con una mujer, pero quizás sí con Natalie.


  



  
    Capítulo 8

  


  Cupido 542 -- Esa misma noche.


  El 542 empezaba a acostumbrarse a las visitas nocturnas de Ángela y a las actualizaciones sobre la pareja en la que estaba trabajando. Su jefa estaba encantada con los progresos.


  —¡Se han besado! ¡Ya lo tienes! Lo tenemos! —exclamó.


  Echaba de menos esa sonrisa, cómo brillaban sus ojos dorados cuando estaba así de feliz. Su pelo platino iluminaba la estancia.


  —Hicieron mucho más que besarse. Todavía tengo esperanzas, pero eso fue demasiado repentino.


  542 cogió un par de tazas y puso una tetera a calentar. La mezcla favorita de Angela que seguía teniendo a mano todos esos años más tarde. 


  —¿Qué quieres decir?


  —Mi plan no preveía que hiciesen nada serio hasta el día de San Valentín — 542 colocó unas galletas para acompañar el té — creo que el departamento de lujuria sigue interfiriendo para arruinar esta relación. Ha ido demasiado rápido.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Ángela confusa.  


  —No creo que una de ellas esté preparada para admitir que puede amar a una mujer todavía. Salir con ella, quizás. Hacer el amor, sí, sin duda, pero amar, no estoy seguro. Se suponía que el domingo empezaría a funcionar — explicó, sacando su intrincado cuaderno. Era lo único en lo que había estado trabajando el último mes. Se jugaba todo su futuro a esa carta.  


  —¿Es tan malo?


  —Quizá. Ahora entrará en pánico el domingo, pero aún podemos tener una oportunidad. La euforia las guiará esta noche y mañana. Entonces habrá una crisis. Eso es inevitable —explicó el cupido 542.


  —Había olvidado lo bueno que eres en esto. Nunca consigues grandes números, pero tus parejas sobreviven si te dejan tiempo para prepararlo bien.  


  —Esto es lo que se supone que debo hacer, mi vocación. Aunque mis resultados no se vean bien en una hoja de cálculo.


  El 542 se sentó junto a la mesa, con su mente pensando en cómo ayudar a guiar a su pareja.


  —Tengo que pensar; no creo que puedan pasar por esto sin algunos golpes y magulladuras. Puedo hacerlo, ¿verdad?


  —Sí, pero creo que necesitas un poco de inspiración —Ángela arqueó una ceja — yo solía ser una musa, ¿recuerdas? —añadió.


  —Sabes que no puedes usar la magia — dijo 542 con una pequeña sonrisa.


  —Cierto, pero siempre has trabajado mejor con alguien con quien rebotar ideas — Angela le miró como solía hacerlo hace miles de años mientras servía un par de tazas de té.


  —Estarás ocupada el fin de semana de San Valentín — protestó, pensando que Ángela debería dedicar tiempo a la oficina para tener más posibilidades de ascenso.


  —Sería una jefa terrible si tuviera que microgestionar todo — dijo y luego dio un sorbo a su té.


  —De acuerdo, toda ayuda me vendrá bien — admitió 542 con una gran sonrisa.


  Natalie -- Un poco más tarde.


  El taxi ya había llegado, pero Rissa la empujó contra la pared de la escalera del edificio de apartamentos para darle un nuevo beso. Natalie pensó que tal vez su insaciable deseo disminuiría después de que se vistieran, pero aumentó. La mujer de sus sueños soltó una risita y luego impulsó a Nat hacia el frío de la noche. Natalie seguía pensando que debía estar soñando.


  —¿Qué... qué estamos haciendo? —preguntó Clarissa ya subidas en el coche.


  El corazón de Natalie sentía que se iba a detener. Ahora que había probado brevemente a salir con Rissa, no quería renunciar a ella.


  —Todavía no lo sé —susurró con sinceridad, aunque la parte menos lógica de su cerebro le gritaba que confesara la fuerza de su amor por Rissa.


  No podía estar segura de dónde estaba el corazón de su amiga todavía; ¿se estaba divirtiendo o quería algo más? Nat sabía en el fondo que podría asustar a Clarissa si iba demasiado lejos o demasiado rápido, como solía hacer.


  —Vamos a divertirnos esta noche y preocupémonos de eso más tarde —propuso.


  Clarissa volvió a besarla, todavía encendida de pasión aunque un poco decepcionada por la respuesta de su amiga. Esperaba un comentario mucho más positivo, un comentario en el que reconociera que estaba enamorada de ella y que quería una relación a largo plazo. Rissa se acurrucó junto a Nat mientras pasaban el resto del viaje en un silencio algo incómodo.


  Hacía bastante tiempo que Rissa no salía por la noche con Nat. Eso se debía probablemente a Clint; nunca se sentía cómodo cuando querían salir a bailar, siempre había sido muy celoso. Samantha y Derek eran incorporaciones relativamente recientes a su círculo de amigos; vinieron cuando Natalie se hizo amiga de un par de camareros de su bar favorito hace unos años. Al menos Sam, Derek llevaba apenas un par de años. Era una incorporación bienvenida y hacía muy feliz a su prometida Samantha.


  Cuando llegaron, Clarissa besó a Nat una vez más antes de salir del coche. A Natalie le entristeció un poco que Rissa no la cogiera de la mano mientras entraban en el club, pero todo esto era nuevo para ella, así que Nat le daría el tiempo que necesitara.


  Samantha y Derek ya se habían apoderado de su puesto preferido en la esquina y tenían una jarra de cerveza lista con varios vasos extra.


  —¿Cómo va todo?


  —No puedo quejarme — dijo Derek con una sonrisa mientras servía un par de vasos de cerveza de color ámbar intenso—. Estamos metidos hasta el cuello en la planificación de la boda, pero al menos ninguno de los dos ha estado de viaje de negocios en meses, así que podemos hablar en persona.


  Natalie se deslizó en la mesa junto a Sam. Rissa se colocó a su lado, pero no demasiado cerca. De nuevo, no parecía dispuesta a admitir públicamente un incipiente romance con otra mujer. Natalie se puso algo tensa al ver lo que ocurría, pero decidió darle tiempo.  


  —¿Sara tiene un partido esta noche?  


  Natalie estaba acostumbrada a no ver a su amiga Sara durante los meses de invierno. Era la entrenadora principal del equipo de baloncesto de la universidad en la que Nat obtuvo su master y estaban teniendo una gran temporada.


  —Esta noche no, es su único viernes libre en un tiempo, y está en casa con su mujer cuidando de su bebé enfermo— explicó Samantha mientras bebía la cerveza.


  —¿Qué edad tiene la pequeña Maya ahora? —preguntó Clarissa.


  Aunque no había salido con el grupo de amigos, había prestado atención cuando Natalie hablaba de ellos. Nat no pudo evitar la sonrisa de orgullo.


  —Cinco meses y es absolutamente adorable —dijo Derek con una sonrisa. Sacó su teléfono y mostró varias fotos de la feliz familia.


  —Ella... Ella... ¿se parece a sus dos madres? — Clarissa sonrió pero parecía un poco confusa.


  —Biológicamente, es hija de Alison, pero el donante de esperma que encontraron era coreano como Sara; sus abuelos eran de la misma zona que los de Sara. Creo que Sara va a tener su segundo hijo en un par de años — explicó Samantha.


  Clarissa no pudo evitar observar que los ojos de Nat se iluminaban al ver al bebé, incluso parecía que se llenaban de lágrimas.


  Fue una noche de charlas, risas y baile. Sam y Derek adoptaron rápidamente a Rissa en su grupo. Rissa siempre fue mucho más extrovertida que Nat, algo que la ayudaba a sentirse a gusto con cualquier grupo de amigos o desconocidos. Clarissa no había perdido el paso en los años transcurridos desde la última vez que salió a bailar con Natalie. Los movimientos de los que era capaz sobre sus tacones eran estupendos. 


  Entre buenas canciones, de vuelta a su mesa, Samantha pidió a Derek y a Rissa que fueran a por otra jarra de cerveza.


  —¿Qué pasa entre vosotras dos? —preguntó Samantha en cuanto se quedaron solas.


  Natalie se encogió de hombros pero no pudo ocultar una sonrisa.


  —Oh, vamos, he visto cómo bailáis juntas. No dejas de mirarla y sonreír. Ella sigue robando miradas y mirando tu trasero.


  —Todavía no lo sé. Clarissa nunca ha estado con una mujer, pero hay algo ahí —Natalie esperaba no estar revelando demasiado con una sonrisa que no podía ocultar.


  —¡Dios mío, os habéis acostado! —declaró Sam con una sonrisa de vértigo.


  —¿Qué? —Respondió Nat sin saber qué decir.


  —¡Tengo razón! — Sam parecía muy orgullosa de sus habilidades de detective.


  —No estoy segura de si quiere algo o solo está experimentando. Nunca ha estado con una mujer —repitió Nat como si tratara de convencerse a sí misma de no involucrarse demasiado todavía. Natalie sabía que su corazón estaba en manos de Rissa.


  —¿Hace cuánto tiempo que estás enamorada de ella?


  ¿Cómo lo sabía Samantha? Natalie nunca había compartido sus sentimientos por Clarissa con nadie. ¿Era así de evidente?


  —Oh, vamos, Sara y Alison se dieron cuenta. No eres tan sutil como quisieras —añadió. 


  Natalie se levantó de su asiento para dejar entrar a Derek y a la nueva jarra de cerveza. Cuando fue a sentarse de nuevo, Clarissa la agarró de la mano y tiró de ella para darle un beso en público.


  —¡Vamos a casa! Tenemos asuntos pendientes — declaró cogiendo su mano.


  —Sí, señora —Nat volvió a mirar a Samantha y a Derek con una sonrisa. 


  El viaje hasta su casa debía ser rápido, pero eso no significaba que no pudieran hacer algo por el camino. Rissa se acurrucó en sus brazos e inclinó la cabeza hacia arriba para recibir besos lentos y sensuales. Nat no pudo evitar colar sus manos bajo el abrigo de Rissa y jugar con sus pezones discretamente.


  —Te reto a que te quites las bragas —le susurró Rissa al oído. Luego se echó hacia atrás con una sonrisa y batió las pestañas inocentemente.


  Natalie se inclinó hacia Rissa y la besó.


  —Vale —susurró y luego se retiró con una sonrisa de satisfacción y un mordisco en el labio—. Solo si tú te quitas el sujetador.


  Rissa se limitó a sonreír. Con varios movimientos suaves, metió un brazo en su abrigo, movió algo, manteniendo la vista en el conductor antes de que ese brazo volviera a salir. Tras un par de movimientos ocultos más su sonrisa volvió a aparecer y su sujetador rojo de encaje se asomó en su mano.


  —Tu turno —susurró y luego volvió a besar a Natalie mientras le entregaba su ropa interior de encaje.


  El conductor debió de preguntarse qué estaba pasando cuando las dos empezaron a reírse. Mientras Clarissa había utilizado un método lento y deliberado para despojarse de su prenda, Natalie lo hizo con la velocidad del rayo. Esperó a que entraran en la autopista para que el conductor se distrajera y se subió rápidamente el vestido, levantándose del asiento para quitarse sus bragas negras.


  Todo iba bien hasta que la tela se enganchó en uno de los cordones de las botas que llevaba esta noche. Rissa se reía a carcajadas de ella y Natalie no pudo evitar reírse ella misma mientras liberaba la tela de su bota.


  —¿Por qué quieres esto? —Natalie le entregó a Ris sus bragas.


  Rissa volvió a besarla para responder a su pregunta y luego se inclinó de nuevo hacia sus brazos. Reanudaron los besos y Nat disfrutó de los pezones duros de Rissa, ahora más accesibles. La forma en que se retorcía de deseo contra ella era perfecta, al menos, eso pensó antes de que un par de dedos se deslizaran disimuladamente por debajo de su vestido y encontraran su objetivo.


  Los dedos de Clarissa estaban dentro de su sexo. Después de años de soñar y fantasear, tuvo que luchar para no gritar ante el simple contacto. Aquellas suaves yemas de los dedos recorrían toda su vulva, explorándola. Rissa no debía tener duda de lo excitada que estaba. Chorreaba de excitación y había estado así desde que Rissa la besó en el club.


  —Hemos llegado —su conductor redujo la velocidad.


  Rissa extrajo disimuladamente su mano y Natalie trató de fingir que ayudaba a su amiga a recoger sus cosas mientras metía disimuladamente el sujetador en el bolso antes de que salieran del coche. Rissa no fue tan sutil, colgando el escaso tanga negro de Natalie de la punta de sus dedos como si fuera un trofeo. Incluso se despidió del conductor con las bragas en la mano.


  Natalie cogió rápidamente esa mano entre las suyas y tiró de Rissa para entrar en el edificio de apartamentos lo antes posible, tratando de mantener la tela oculta al portero mientras les hacía señas para que pasaran.


  El ascenso por las escaleras les llevó un rato, ya que tenían que detenerse en cada rellano para besarse. Natalie no tenía ni idea de por qué no habían cogido el ascensor, pero no se quejaba. En los sueños más fantásticos que tenía sobre esto, no se imaginaba a Clarissa siendo tan atrevida. Una pareja mayor los sorprendió mientras se besaban; Rissa se limitó a reírse, agarró la mano de Nat y se dirigió a su apartamento.


  Clarissa empujó a Natalie, golpeándola contra la puerta de su apartamento con un deseo insaciable en los labios. Podrían haber permanecido allí besándose durante media eternidad si Chester no hubiera empezado a ladrar al ver a su dueña.


  —Vamos dentro, no necesito una queja por ruido. Chester parece enfadado — Nat trató de poner una expresión de preocupación, pero sintió que fracasó estrepitosamente en ese cometido.


  Abrieron la puerta y dedicaron un momento a tranquilizar al cachorro que gemía y bailaba, feliz de ver a sus dos personas favoritas.


  —¿Lo paseamos antes de llevarme a la cama? — Nat miró a Rissa que se desprendía de sus tacones.


  —Todavía no —dijo Clarissa en un tono sensual—. Tengo que hacer algo primero antes de pensarlo demasiado.


  Se quitó el abrigo y lo dejó caer al suelo. A continuación se subió la blusa para mostrar sus pechos, encendió las luces de la cocina y se acercó a Nat.


  Natalie dejó caer su abrigo justo a tiempo para que Rissa la empujara contra la isla de la cocina.


  —Todavía estoy vestida — intentó susurrar mientras Clarissa la levantaba y la colocaba sobre la encimera. 


  Las manos de Ris empujaron el vestido de Natalie por encima de sus caderas y su sexo quedó totalmente expuesto a su amiga, abierto de excitación y húmedo de deseo.


  —Ten paciencia conmigo, estoy muy dispuesta, pero nunca he hecho esto antes.


  Rissa se inclinó hacia ella y le plantó un beso en la parte superior del monte de Venus.


  —Solo piensa en lo que te gusta; estoy tan excitada ahora mismo que cualquier roce me va a llevar al orgasmo —admitió Nat.


  Clarissa lamió despacio el sexo de Natalie. Su lengua separaba los labios y presionó su dedo corazón dentro de Natalie. 


  Poco a poco, Ris fue ganando confianza con sus acciones; su lengua dejó de ir despacio, ganando velocidad a medida que exploraba la feminidad de Nat.


  —Estás empapada —susurró lamiendo la excitación de su amiga.


  Sus suaves labios buscaron el clítoris de Nat y rodearon su objetivo. El dedo corazón no detuvo su lento y deliberado movimiento de entrada y salida de su vagina.


  —Joder —gritó Natalie mientras la lengua de Clarissa acariciaba su clítoris, provocando un poco más de presión cada vez que rozaba su objetivo—. ¿Estás segura de que nunca has estado con una mujer antes?


  Clarissa detuvo sus movimientos sobre el clítoris de Nat y levantó su mirada.


  —A decir verdad, una mujer me comió el coño. 


  Una oleada de celos corrió momentáneamente por Nat antes de que Rissa sonriera.


  —Fue ahí, en ese sofá —soltó una risita y se inclinó para darle un beso.


  Natalie aprovechó para acariciar suavemente los magníficos pechos desnudos de Rissa. Los labios de Clarissa, empapados del deseo de Nat, sabían más dulces que los de cualquier otra mujer con la que hubiera estado.


  La persistencia empezó a dar sus frutos para Rissa; su boca rodeó el clítoris de Nat y aumentó lentamente su succión. Su dedo corazón se deslizaba más rápido dentro y fuera de Natalie que estaba ya muy cerca del orgasmo. 


  —¡¡OH!! —exclamó a pleno pulmón.


  Rissa tomó eso como una señal para aumentar aún más la presión de la succión y todo el cuerpo de Nat se fundió en pura felicidad.


  —¡SÍ! — chilló Nat y se dejó caer de nuevo sobre la isla de la cocina con los ojos cerrados.


  Su clímax comenzó lentamente, como la nieve que se derrite en un día soleado, pero a medida que aumentaba, el éxtasis estalló en su cuerpo y gritó, incapaz de contener la sensación de placer.


  Rissa dejó de chupar el clítoris de Natalie, pero siguió con su dedo dentro de la vagina de su amiga mientras esta sufría pequeños espasmos rítmicos de placer. Estaba consiguiendo estirar y alargar el impresionante orgasmo.


  Natalie no solía gritar, sus clímax solían ser bastante silenciosos, pero nada podía contener la liberación de ese orgasmo que su amiga le había regalado. 


  


  
    Capítulo 9

  


  Clarissa... Esa misma noche.


  La mente de Rissa se tambaleaba ante las implicaciones de haberse acostado con su mejor amiga. No tenía ni idea de por qué se había puesto tan nerviosa de repente al ver a su compañera de piso desnuda; no es que no lo viera casi a diario al fin y al cabo. ¿Soy lesbiana? ¿Bisexual? Su cerebro intentaba clasificarse; nunca se había sentido atraída sexualmente por otra mujer, tan solo por Natalie. No podía negar que se sentía delirantemente atraída por ella.


  Rissa esperaba que Natalie no fuera simplemente un rebote tras una larga relación con Clint y que su cerebro le estuviese jugando una mala pasada. Nat había ocupado la posición de mejor amiga de forma admirable durante casi una década; ahora Rissa tuvo de pronto miedo de perder a su mejor amiga.


  Cuando llegaron al club, no quiso dar ninguna pista de su recién descubierta sexualidad, ya que aún no estaba segura de lo que ocurría. Samantha y Derek parecían una gran pareja. Ver las fotos de Sara, Alison y su bebé Maya la hizo cuestionarse otras cosas. ¿Podría tener una familia con Natalie? ¿Era ella, su persona definitiva? ¿Su alma gemela? Su mente acelerada oscilaba entre la negación de que hubiera algo más que un poco de sexo y una relación en ciernes. No pudo evitar mirar a Natalie y sonreír.


  —¿Queréis conseguirnos otra jarra? —preguntó Samantha, sacándola de sus pensamientos.


  —Claro —respondió Derek, llevándose la jarra vacía para dejarla al pie de la barra—. ¿Qué pasa con Natalie? —le preguntó Derek mientras se apoyaba en la barra, esperando captar la atención del camarero.


  —¿Qué quieres decir?


  Rissa se removió un poco mientras intentaba parecer relajada pero fracasaba estrepitosamente. ¿Podría Derek darse cuenta de que Nat estaba con ella? No, eso era estúpido.


  —No lo sé; parece tan feliz esta noche. No la había visto tan animada desde antes de la pandemia.


  Derek se volvió y pidió otra jarra al camarero, pero Rissa insistió en pagar ya que ella y Natalie estaban bebiendo de la jarra del grupo. 


  Tras procesar las palabras de Derek y llegar a la revelación de que tenía razón, Rissa sonrió. 


  —Más vale que la mujer que tenga el ojo puesto en ella sepa lo especial que es Natalie —Derek tenía una ligera sonrisa en la cara.


  Nat era realmente una chica maravillosa, ¿y qué si Rissa nunca había estado con una mujer? Podía hacerla irradiar felicidad.


  —Será mejor que no dejen escapar a Nat. Aunque supongo que Sam tiene una amiga del trabajo con la que podría engancharla si quien la hace sonreír la deja escapar —añadió Dereck.


  Rissa decidió entonces, al menos por esta noche, que Natalie era la mujer de su vida, sin importar las consecuencias. Rápidamente ordenó un taxi de vuelta para llevarlas de vuelta a casa.


  —No dejaré que Natalie se escape —soltó justo antes de que se dirigieran por el pasillo de vuelta a su mesa.


  —¿Eres tú, Rissa? — dijo Derek con una mirada que decía que ya sabía la respuesta.


  —Sí —Clarissa se sorprendió un poco de su propia determinación.


  —Bien, estáis muy guapas juntas — dijo Derek en voz baja mientras Natalie se deslizaba fuera de la mesa para dejarles entrar.


  En cuanto Nat se puso en pie, Rissa la cogió y tiró de ella hacia abajo para darle el beso más apasionado de su vida. Sus ojos azules centelleaban cuando rompió el beso y le pidió ir a casa. A continuación, cogió con orgullo la suave y cálida mano de Natalie y tiró de ella por el club, mostrando a su novia.


  Clarissa no pudo evitar volverse ligeramente loca en el taxi; Natalie tenía una forma de sacar de ella una leve locura que limitaba en la lujuria. Correspondió de buena gana cuando retó a Nat a quitarse las bragas quitándose el sujetador. Natalie tenía los dedos metidos bajo el abrigo, jugando delicadamente con los pechos de Rissa.


  Su cuerpo acurrucado en el regazo de Nat bloqueaba la visión de lo que haría a continuación. Con una mano en la espalda, los dedos de Rissa encontraron el sexo de Nat. Estaba tan caliente, suave y resbaladiza por la excitación, que Ris la exploró con lentitud. Antes de que pudiera conseguir que Nat tuviese un orgasmo llegaron a su destino.


  Algo poseyó a Rissa para no ocultar el tanga negro de encaje. En cambio, lo dejó colgar de sus dedos como un tótem de su recién despertada sexualidad. Rissa incluso se despidió del taxista con la prenda en la mano.


  Natalie decidió agarrar esa mano y ocultar el trofeo adquirido por Clarissa. El hueco de la escalera era un reto; era sorprendentemente difícil reprimir sus ganas de besarse o incluso hacer el amor en algún recoveco aunque fuese un sitio público. Estaba a punto de ceder cuando una pareja mayor que sacaba a su pequeño perro a pasear a altas horas de la noche los sorprendió besándose.


  Si Chester no hubiese ladrado, se habrían quedado en el pasillo besándose o algo peor durante mucho tiempo. ¿Quién podría culpar al joven cachorro? Parecía que alguien intentaba forzar la puerta y se había puesto nervioso. La pareja entró rápidamente en el apartamento y tranquilizó al pobre perro. Ris dejó caer su abrigo, se quitó los tacones y se subió la blusa, dejando al descubierto sus esos pechos de los que Natalie parecía estar enamorada. 


  Levantando el vestido de Natalie para dejar al descubierto su sexo, Rissa se limitó a mirar durante un momento. Rissa había visto esa vulva expuesta con frecuencia durante los años en que habían sido amigas, pero nunca cuando Natalie estaba tan excitada. Le rogó a Nat que fuera paciente con ella, y los ojos azules de Natalie brillaron cuando respondió con una suave sonrisa.


  Rissa no sabía lo que esperaba cuando recorrió los labios de Natalie con su lengua, al principio tímidamente, ligeramente preocupada por si hacía algo que no le sentara bien a su amiga. Exploró lentamente el sabor, el olor y la sensación del suave y cálido sexo. Rissa siguió el consejo de Natalie de hacer lo que le gustaba, además de pensar e incorporar lo que Nat le había hecho con anterioridad.


  Lentamente, hundió el dedo corazón en el interior de su amiga y el suspiro de respuesta pareció confirmar que ella también lo disfrutaba. A Rissa le gustaban un par de dedos dentro de ella, pero tal vez necesitaba hablar con Nat antes. Presionando su lengua en el clítoris obtuvo más suspiros y gemidos.


  —Estás empapada —susurró casi sin querer.


  Rissa movió su dedo dentro y fuera de Nat más rápidamente mientras se enroscaba para presionar contra las paredes vaginales, extrayendo todo el placer posible. Rissa pasó varios minutos proporcionando a Natalie todo el placer que pudo, presionando, besando o lamiendo el clítoris con su lengua.


  De repente, Nat lanzó un fuerte gemido y se dejó caer sobre la isla de la cocina. Recordando su propio orgasmo anterior, Rissa intentó aplicar presión dentro de su vagina para tratar de prolongar el clímax. La sensación de su dedo corazón aprisionado por la vagina de Nat, que se contraía y se liberaba en pequeños espasmos de placer era indescriptible. 


  La pareja se levantó y volvió a ponerse algo de ropa para salir con Chester a dar un paseo más esa noche. Rissa volvió a ponerse unos zapatos planos en lugar de los tacones que había llevado al club. Los tacones le quedaban muy bien, pero sus pies estaban doloridos por las horas de baile. Chester no dejaba de mirarlas con curiosidad mientras hacían frecuentes pausas para besarse. Volvieron a ir de la mano mientras paseaban por el parque, afirmando con orgullo y sin palabras cómo había cambiado su relación en una sola e intensa noche.


  Cuando volvieron al apartamento, Natalie se bajó inmediatamente la cremallera del vestido. Clarissa no pudo evitar quedarse mirando a su amiga, cada vez le gustaba más verla desnuda. Para ser una mujer que nunca se había sentido atraída por otra, de repente se sintió desconcertada por lo que había cambiado su vida y enfadada consigo misma por no haberlo considerado antes.


  —¿Vas a mirarme toda la noche o vas a acompañarme a la cama? —preguntó con un guiño de ojo.  


  —¿No puedo hacer las dos cosas? —dijo Rissa en respuesta mientras se quitaba la blusa; los ojos de Nat parecían arder, ese típico brillo que la volvía loca.


  —Ahora, ¿qué tal si descubrimos si tu pequeña charla con Chester funcionó?


  Los dedos de Nat rozaron el exterior de las bragas de Rissa, provocando un gemido de su amiga.


  —Sin embargo, estas estorban un poco —Natalie se puso en cuclillas y bajó la tela roja de sus bragas por sus piernas, dejando a Ris tan desnuda como ella.


  Natalie no se levantó; en su lugar, se inclinó hacia delante y besó la parte superior del sexo de Rissa. Su lengua rozó el clítoris de Rissa, haciendo que esta se estremeciera de inmediato. Nat se puso de pie, le tendió la mano y se inclinó para darle un último beso.


  —Ven, tengo mucho más que mostrarte —Clarissa se dejó llevar por el pasillo.


  —¿Más que esta noche? —preguntó Rissa.


  —Mucho, mucho más, cariño.


  La voz de Natalie tenía una sensualidad ronca que se sumaba al torrente de excitación que bailaba por su cuerpo. —Quiero explorar cada centímetro de tu cuerpo.


  —Es curioso; es lo mismo que quiero hacer yo.


  Clarissa empujó a Natalie contra la pared del pasillo justo antes del dormitorio principal. Su compañera parecía aturdida mientras sus manos acariciaban los duros pezones de Nat.


  —Empezando por estos —susurró.


  Natalie tiró de ella hacia su habitación, encendiendo las luces justo antes de hacer que las persianas se bajasen.


  En un abrir y cerrar de ojos estaban en la cama de Nat, besándose de nuevo. Natalie la besó introduciendo a Rissa en un mundo nuevo y maravilloso de sexo lésbico. Pasaron horas explorando el cuerpo de la otra, experimentando varios orgasmos. Eso sí, tuvieron que hacer una pausa en su diversión cuando Chester empezó a ladrar a Nat en cuanto Rissa gritó, incapaz de contener el placer.


  —No, Chester, mamá no está haciendo daño a Ris.


  Natalie se bajó de la cama para calmar al pobre cachorro.


  —No creo que tu charla haya funcionado —Natalie miró a Rissa con una mezcla de diversión y fastidio.


  —Al menos no se ha subido a la cama para mirar. Es un cachorro curioso y no te imaginas lo raro que es sentir la nariz fría de un perro en su sexo.


  —¿Eso te ha pasado? —preguntó Rissa sorprendida.


  —Solo una vez, me estaba masturbando; al menos no me arruinó un momento con otra mujer. Sin embargo, estaba a punto de correrme y me lo estropeó tood.


  El tiempo pareció detenerse en cuanto el delicioso sexo de Natalie volvió a estar en los labios de Rissa. Pronto, Nat gemía teniendo un nuevo orgasmo, aunque intentaba mantener el nivel de ruido al mínimo. Su apartamento estaba bien aislado, pero Chester tenía un ladrido agudo si se ponía a ello.


  —¿Por qué mi sexp sabe tan bien en tus labios? —dijo Natalie mientras se deslizaba al lado de Rissa.


  —Has acertado solo una parte de la pregunta. ¿Por qué tu sexo sabe tan bien? Así, a secas, aunque no esté en mis labios.


  Natalie se limitó a encogerse de hombros y luego arrugó la nariz con una sonrisa como respuesta.


  —¿Cómo es que nunca me dijiste que el sexo con las mujeres era tan divertido? —preguntó Rissa.


  Puede que las persianas estuviesen bajadas por la mañana, pero eso no impedía que la luz matinal despertara a Rissa. Se sentó en la cama y miró a Natalie que estaba tumbada a su lado.


  Clarissa tuvo un pequeño resquicio de preocupación durante un ápice de tiempo en el que temió que tal vez fuera el alcohol y la dura semana lo que la había llevado a los brazos de Nat, pero cuando miró a la hermosa mujer dormida, lo único que pudo hacer fue sonreír con orgullo. En silencio, se escabulló de la cama para preparar a Natalie sus gofres favoritos, bacon y una cafetera llena. Podría quedarse desnuda para su novia. ¡Mi novia! Rissa sonrió ampliamente; Chester se quedó acurrucado a los pies de su dueña.


  


  
    Capítulo 10

  


  Cupido 542 -- Esa misma mañana temprano.


  —¡Eso estuvo muy bien inspirado, Ángela! — 542 sonrió mientras Ángela sonreía mientras tomaba una taza de té.


  —¿Qué quieres decir, 542? — intentó hacerse la distraída.


  —No creas que no me he dado cuenta de que alguien ha hecho de Derek en el pub. Pensé que no podíamos usar magia —se quejó.


  —No podemos en nuestra división, pero algunos de mis viejos amigos me debían un favor. Además, era solo un poco de inspiración. ¿Sirvió de algo? —Ángela se levantó y preparó más té. 


  —Creo que sí, pero los del departamento de lujuria volvieron a interferir con nuestra chica en el coche de camino a casa.


  542 leyó sus notas y comprobó un gráfico que actualizaba las probabilidades con los datos actuales. No había un futuro claro; solo una red de posibilidades que se solidificaban a medida que cambiaban los datos.


  —¿Lo ves peligroso? —Ángela se dio la vuelta mientras jugaba con la tetera.


  —Bueno, todavía tengo miedo de que se estén quemando demasiado rápido — cupido 542 volvió a mirar hacia abajo—. Es como encender un fuego; si el pequeño combustible inicial se quema antes de que los troncos y ramas más grandes y profundos prendan, solo dejará pequeñas brasas en lugar de hacer una llama más grande. Ese debe ser el plan de la gente del departamento de lujuria.


  —Parece una guerra — Ángela se sirvió dos tazas de té después de dejar que 542 se quedara mirando sus herramientas por un momento.


  —Mañana va a ser un problema. No veo ningún futuro en el que Rissa no entre en pánico el domingo por la mañana.


  —Superaremos esto.


  —Solo tengo que pensar.


  Natalie… Sábado por la mañana a dos días de San Valentín.


  El apartamento de Nat olía simplemente a gloria. Le daba un poco de pena que Rissa no siguiera en su cama, pero Chester seguía calentando los dedos de sus pies en el extremo de la cama y el olor proveniente de la cocina era maravilloso. Natalie se preguntó si solo había soñado la noche anterior, si había sido nada más un sueño maravilloso, pero el olor del champú y el perfume de Rissa impregnaba la almohada a su lado. Natalie se sentó y se estiró, abandonando la cama para correr al baño sin despertar a su cachorro.


  Chester era casi el perro perfecto para un apartamento. Por lo general, los fines de semana se quedaba dormido hasta las 10 de la mañana más o menos antes de exigir un paseo y entre semana era un pequeño y útil despertador.


  ¿Cómo sabía Chester la diferencia entre ambos? No estaba segura. Hoy necesitaría correr por el parque pero quizás aún les quedaba una hora y media hasta que tuviera que salir. Nat suplicó en silencio para que Rissa siguiera sintiendo el fuego que ella misma sentía.


  —Buenos días, Rissa.


  No pudo evitar sonreír mientras caminaba por el pasillo. Clarissa seguía desnuda; ese simple hecho solo podía significar grandes cosas. Nat no sabía que alguna vez vería algo tan hermoso como Rissa a la luz que se colaba por las ventanas, con el cuerpo ligeramente espolvoreado de harina.


  —No sonrías demasiado, nena; sabes que esto significa que tienes platos que limpiar —Rissa se acercó directamente a ella y la atrajo hacia un lento beso—. ¿Cómo has dormido? —preguntó.


  —Realmente bien, siempre lo hago después de un sexo fantástico como el de anoche. Una hermosa chica en mis brazos y un cálido cachorro a mis pies hicieron que durmiera como un tronco. ¿Y tú?


  Natalie miró hacia abajo para ver que el abrazo de Rissa le había transferido una abundante cantidad de harina que resaltaba aún más en su piel bronceada. 


  —Me gusta ser la cucharita mientras duermo —se limitó a sonreír y a mover las cejas—. Sin embargo, creo que a tu perro le pasa algo, es raro que no esté aquí mendigando algo de bacon.


  —Chester es un poco raro —reconoció.


  Natalie dejó su taza en la mesa y luego se puso detrás de Rissa y aprovechó que estaba concentrada cocinando. Le besó el cuello y luego le mordisqueó juguetonamente el lóbulo de la oreja. Cuando Rissa se recostó contra ella y gimió un poco, las manos de Nat recorrieron sus pechos concentrándose en los pezones que se pusieron duros de inmediato. 


  —Estoy tratando de impresionar a la chica que me gusta con este desayuno.


  Ris subió un brazo y lo enroscó tras el cuello de Nat, tirando de ella en un beso apasionado.


  Nat aprovechó que seguía de espaldas a ella para coger un pecho y deslizar un dedo de la otra mano entre las piernas de Rissa que ya estaba húmeda de deseo. Clarissa abrió un poco más las piernas, permitiendo un mejor acceso a su vagina.


  —Estás muy mojada —susurró Nat al oído de Ris.


  —Estás convirtiendo lo de cocinar en todo un reto — dijo Rissa entre gemidos.


  —Hmm, supongo que tendré más que limpiar —Natalie soltó una risita antes de besar a Rissa en el hombro. Introdujo su lengua entre sus pliegues y pasó un pulgar por su clítoris.


  —¡Oh! Joder... —las piernas de Rissa temblaron ligeramente y sus rodillas amenazaban con doblarse—. Sabía que cocinar desnuda era peligroso —bromeó.


  Cuando Nat volvió a concentrarse en el sexo de Rissa una bola de pelo blanca, naranja y marrón se limitó a mover la cola con una mirada feliz frotándose contra sus piernas.


  Rissa se apartó de un salto y empezó a reírse a carcajadas mientras ayudaba a Natalie a ponerse en pie.


  —¡Chester! ¡Ni te acerques al coño de tu dueña, es solo para mí —bromeó.


  —Nos acaba de matar el momento —admitió Natalie.


  Rissa se encogió de hombros, pero se inclinó para darle otro apasionado y largo beso.


  —De todos modos es la hora del desayuno. Apuesto a que podemos encontrar otro momento o dos a lo largo del día —sus ojos marrones centellearon bajo la cálida luz del sol, prometiendo más diversión.


  Pronto estuvieron sentadas en el sofá, apoyadas la una en la otra. Esa mañana ya era más de lo que Natalie había soñado y no pudo evitar la sonrisa que se dibujó en sus labios. Rissa era una cocinera increíble; la receta familiar secreta de su abuela era adictiva y tomar esos gofres desnuda junto a ella era sencillamente maravilloso.


  —Sabes que hoy vamos a tener que ir al gimnasio para quemar todo ese azúcar, ¿verdad? —sugirió Nat.


  —Vaya, estaba pensando en otras formas de quemar el azúcar.


  Nat empezó a enjuagar los platos y a ponerlos en el lavavajillas.


  —Créeme, eso está en la agenda, pero estoy tratando de impresionar a mi nueva novia —admitió Rissa.  


  El corazón de Nat se agitó ante las palabras de Rissa. ¿Novia? ¿Había dicho novia?  


  Natalie tuvo que contenerse para no decirle a Ris que la quería con todo su corazón; aún era demasiado pronto y no quería asustarla. Sin embargo, no pudo evitar poner música y bailar por la cocina mientras la limpiaba. Rissa desapareció para vestirse y pasear a Chester por el parque. Natalie se unió a ella cuando terminó de limpiar. Incluso a plena luz del día, su novia parecía no dudar en coger a Natalie de la mano mientras llevaban de paseo al perro por el concurrido parque.


  Clarissa... Esa misma tarde, después del gimnasio.


  Después de esforzarse tanto en el gimnasio, una larga ducha caliente le sentaba de maravilla. Clarissa podía prever que a partir de ese día pasaría más tiempo paseando por el apartamento desnuda y quería estar lo mejor posible para Nat. Rissa no pudo evitar maquillarse y peinarse para sentarse junto a Natalie en el sofá.


  —Vaya —dijo Natalie desde el sofá con una sonrisa—. Estás preciosa.


  —Tú también —respondió Rissa sentándose a su lado con una preciosa sonrisa—. Estaba pensando que hay un concierto al aire libre esta noche y podríamos ir.  


  —¿Quieres llevarme a una cita? —preguntó Natalie y luego besó a su amiga como una forma perfecta de responder—. ¿Qué haremos mientras tanto?


  —Quiero presumir de mi nueva novia. Por ahora, tengo un experimento que quiero probar —Rissa movió las cejas de forma sugerente.


  —¿Y eso?


  —Es más bien una terapia para el cachorro. Quiero que te pongas en ese lado del salón y yo me quedaré aquí. Voy a masturbarme para ti hasta que me corra y no me voy a contener a la hora de gemir. Vamos a ver si el perro sigue ladrando si lo hago en solitario —sugirió.


  —¿Quieres que yo haga algo o solo que mire? —preguntó Nat confusa.


  —Espero que te masturbes también; me vendría bien un poco de estimulación visual. Si estamos lo suficientemente lejos, tal vez Chester no piense que me estás atacando.


  —¿Juguetes? —sugirió Natalie mientras se acostaba contra el reposabrazos de la silla.


  —Mejor que no. Serían variables adicionales.


  En el fondo, era en parte una estratagema de Clarissa para obtener más información sobre lo que le gustaba a Natalie en la cama y así darle un mayor placer cuando hicieran el amor más tarde.


  —¿Podemos hacernos preguntas o esto es un experimento del tipo 'calla y déjame trabajar'? —preguntó Natalie mientras subía las piernas y abría su sexo frente a Rissa. Sus dedos comenzaron a hacer círculos alrededor de su clítoris, sin esperar a que Rissa diera el pistoletazo de salida.


  —Nunca habíamos hablado de sexo, al menos no en profundidad. Estaría bien saber qué le gusta a mi novia en la cama.


  Rissa introdujo un par de dedos en su sexo; ya estaba muy mojada. Había estado soñando con este escenario en la ducha. Su otra mano acariciaba su clítoris, imitando inconscientemente los círculos que Nat empleaba.


  —¿Te gusta la penetración? Me he dado cuenta de que solo juegas con tu clítoris —preguntó Rissa.


  —Uno o dos dedos solamente, pero no es necesario. Tal vez un pequeño consolador en ocasiones especiales con la mujer adecuada, pero no me gustan grandes. ¿Y tú?  


  Natalie detuvo los círculos alrededor de su clítoris y hundió el dedo corazón en su vagina mientras Rissa necesitó una sorprendente cantidad de fuerza de voluntad para no acercarse y ayudar a su novia.


  —Reconozco que siempre me ha gustado una buena polla grande y dura, con mucha estimulación del clítoris. Un orgasmo vaginal y clitoriano al mismo tiempo es fantástico. Aunque, puede que me hayas hecho correrme más fuerte que con tu lengua —Rissa empezó a mover sus dedos dentro y fuera de su vagina.


  —Nunca he tenido un orgasmo vaginal —reconoció Natalie.


  —Hmm, creo que tengo un objetivo a partir de ahora — Rissa sonrió; tal vez podría presentar a su novia algo nuevo—. Tengo un juguete que puede dar mucho juego — añadió con un guiño.


  —Eres libre de intentarlo. Estoy dispuesta a intentar cualquier cosa contigo —reconoció.


  —¿Tienes algún juguete favorito? —preguntó Natalie arqueando una ceja.


  —Tengo un vibrador tipo conejo rampante que me excita mucho. ¿Y tú?


  —Creo que voy a tener que comprarte un vibrador grande o quizás un arnés. Quiero ser yo quien se ocupe de tus orgasmos vaginales — Natalie sonrió —en cuanto a mí, un pequeño succionador de clítoris es lo que mejor me funciona. Tu lengua es mucho mejor, por cierto—. Le guiñó un ojo a Rissa y podía sentir cómo se le derretía el corazón.


  Rissa detuvo la conversación por un momento abriendo un poco más las piernas con la esperanza de dar a Nat una visión aún mejor. Hasta el momento, Chester no se había inmutado por el procedimiento.


  —¿Te gusta que te chupen el clítoris muy fuerte?


  —Te avisaré si es demasiado fuerte — otra sonrisa irónica y un guiño—. ¿El lugar más extraño donde has tenido sexo?


  —La piscina de la universidad, cuando salí con Dave, el salvavidas. ¿Y tú? —reconoció Rissa.


  —El mismo sitio, pero fue con Annette del equipo de natación —dijo Natalie con una carcajada—.  ¡Joder, me voy a correr!


  Rissa observó embelesada cómo el pecho de Natalie se agitaba. Su mano no dejaba de moverse mientras flexionaba su pelvis contra sus dedos. Rissa redobló sus esfuerzos contemplando la visión de su novia mientras gemía en pleno clímax. Su cuerpo parecía perfecto; ¿por qué no se había fijado antes a esa increíble mujer? Tuvo que luchar contra la necesidad de su cuerpo de abalanzarse sobre Nat y abrazarla. ¡A la mierda! Ris perdió la batalla y se acercó a abrazar a Nat mientras le llegaba el orgasmo. Cuando los ojos azules de Natalie volvieron a abrirse, Rissa la besó.


  —Tu experimento ha funcionado —susurró una vez recuperó el aliento al ver al perro tumbado tranquilamente.


  Poco más tarde, se unieron a Sara y Alison, que habían ido al parque con su hija pequeña y con su perro. Mientras Chester jugaba con el perro, Clarissa casi se derretía al ver a Nat jugar con la pequeña. Sería una madre estupenda y en ese momento se dio cuenta de que le encantaría formar una familia con ella.


  


  
    Capítulo 11

  


  Cupido 542 -- Esa misma noche.


  —Conseguir que Sara y Alison fuesen al parque con el perro y el bebé esa noche fue cosa tuya, ¿no? — Cupido 542 levantó la vista de su tablet.


  —Tal vez —la sonrisa de Ángela la delató—. ¿Sirvió de algo?  


  —Sí, creo que lo hizo. Dar a nuestra chica una mirada a una familia feliz formada por dos mujeres mejoró las cosas. Se ha dado cuenta de que existen muchos tipos de familias que pueden ser felices y que a su novia le encantan los niños — volvió a mirar las corrientes temporales que oscilaban con las distintas probabilidades de éxito—. Mañana todavía va a ser duro. No hay ayuda para eso, pero con suerte, conseguiremos algo para el gran día.  


  —¿Aún no se ha solidificado su relación? —Ángela se situó detrás de él y miró por encima de su hombro.


  —No, todavía hay dos resultados de alta probabilidad. En uno, se juntan ahora. En el otro, ella entra en pánico y vuelve con su ex, pero no dura. Pasaría una década hasta que se dé cuenta de lo que tenía y puede que sea muy tarde ya. Igual vuelven a estar juntas algún día, creo que es inevitable, pero solo tras una década de dolor.


  —Mierda. ¿Tienes más cartas para jugar? —Angela volvió a su asiento y le miró muy seria.


  Cupido 542 no pudo evitar un rápido resoplido de risa.


  —Hacía siglos que no te oía decir mierda. Tengo una cosa más, pero es una apuesta. Voy a inducir el pánico el domingo a través de los sueños en lugar de evitarlo. Aunque va a requerir más trabajo de musa.


  —Haré lo que pueda —aseguró Ángela.


  Natalie - Más tarde esa noche.


  La primera cita real de Rissa y Natalie fue espectacular. Pasear por el concierto y más tarde por un mercadillo de la mano todo el tiempo, robando besos, fue increíble. Encontraron varias fotos antiguas para colocar en el dormitorio de Clarissa; sus paredes aún parecían desnudas, aunque Nat rezaba para que se volviese a convertir de nuevo y para siempre en la habitación de invitados. Eso significaría que Rissa se mudaría al dormitorio principal definitivamente.


  Una vez más, Natalie tuvo que luchar contra su necesidad de declarar su amor a Rissa, pero estaba aterrada de ir demasiado rápido y asustarla. Nat ya había asustado a más de una mujer por ir demasiado rápido. Necesitaba dar tiempo a esta relación para que respirara y creciera de forma orgánica.


  Chester se portó muy bien toda la noche. Estaba encantado con toda la gente y los niños que se acercaban a acariciarlo; le encantaba la atención, especialmente de los niños. Se acurrucó bajo la mesa cuando estaban en la cafetería, sin decir ni pío mientras disfrutaban de la cena. Incluso compartieron un trozo de deliciosa tarta de queso de postre, cubierta de chocolate negro.


  Cuando llegaron de vuelta a su apartamento, había una tensión sexual palpable en el aire, como si toda la paciencia se estuviera agotando. Esperaron a estar de nuevo en su apartamento antes de que empezaran los besos salvajes. Con toda la calma que pudo, Natalie rellenó el plato de agua de Chester mientras Ris se despojaba de su vestido, revelando una impresionante lencería negra debajo. Era un excelente contraste con su piel cremosa. La parte superior era casi un corsé, sin tirantes y apenas contenía el amplio pecho de Rissa. Su vientre plano se asomaba por debajo antes de mostrar unas diminutas bragas negras de encaje y transparentes.


  —Dios mío, Rissa... —la voz de Nat se cortó mientras no podía hacer otra cosa que mirar atónita a su deslumbrante novia.


  —Lo tomo como una aprobación —Clarissa dio un paso alrededor de la isla y tiró de Natalie en un ferviente beso. Sus manos buscaron el dobladillo del vestido de Natalie y pronto lo levantó para colocarlas en su trasero—. ¿Sin bragas?


  —Tratando de sorprender a mi novia —Natalie se inclinó para otro beso—. Que no estaba prestando atención mientras se quitaba la chaqueta —dijo señalando un tanga rosa que había sido colocado en la encimera.


  —¿Alguna otra sorpresa?


  Las manos de Rissa subieron por la espalda de Nat, provocando un escalofrío de anticipación en su columna vertebral. Rápidamente encontraron la cremallera del vestido.


  Natalie dio un paso atrás y se quitó los tirantes de la prenda, dejando que cayera en cascada por su cuerpo.


  —Tampoco hay sujetador —sonrió Natalie.


  —Bien, me encantan tus tetas —Rissa sonrió. Su lengua encontró un pezón y lo rodeó, jugando con él y haciendo que se pusiera duro al instante.


  —Presiento que va a ser una noche maravillosa —reconoció Natalie entre susurros.


  —Esta noche se trata de ti. Quiero que vayas a la cama; cogeré algunas cosas y me reuniré contigo allí. Quiero conseguirte ese orgasmo vaginal que nunca has tenido — Rissa sonrió con orgullo—. Aunque creo que eso va a necesitar un poco de penetración —añadió con un guiño de ojo.


  Natalie se dio la vuelta para dirigirse a su dormitorio.


  —Solo un par de zapatillas de deporte te queda muy bien — dijo Rissa que se quedó mirando su culo mientras se alejaba.


  —Tal vez me los deje puestos entonces.


  El corazón de Natalie volvía a palpitar en sus oídos. Varias mujeres habían tomado la falta de un orgasmo vaginal como un desafío con anterioridad; ninguna había podido. Cada una tenía mucha más experiencia teniendo sexo con una mujer que Clarissa, pero ninguna de ellas la había vuelto tan loca como Rissa.


  Mientras Rissa preparaba lo que había planeado, Natalie encendió velas por todo su dormitorio. La noche anterior se trataba de satisfacer una necesidad sexual; esta noche sería más romántica. Justo cuando se recostó en la cama, tratando de lucir su mejor posado sexy, Rissa entró sigilosamente en la habitación, había añadido un par de tacones negros y un bolso negro colgado del hombro. Parecía una depredadora al acecho mientras se acercaba a la cama, moviendo las caderas seductoramente a cada paso.


  —Tengo una inspiración —Rissa se subió a la cama y sujetó a Natalie debajo de ella—. Esta noche, me toca explorar.


  Sus cejas se movieron sugerentemente mientras se inclinaba para buscar los labios de Nat.


  —Me encanta el ambiente que has creado aquí —susurró—. He traído algunas cosas divertidas, pero primero vamos a calentarte un poco.


  —Me ayudaría que tú también estuvieras desnuda —dijo Natalie sonriendo a su novia.


  —Empezaré con mis tetas entonces.


  Rissa se sentó y se quitó el bolso, dejándolo a un lado. Liberó sus pechos con un par de movimientos rápidos pero completamente controlados. Las manos de Natalie se posaron en ellos rápidamente; eran simplemente demasiado fantásticos para no tocarlos. Sus pezones ya estaban duros bajo las yemas de los dedos de Nat en cuanto los acarició.


  —Las bragas se quedan puestas hasta que termine contigo —exclamó Rissa.


  Rissa se inclinó de nuevo, plantando un beso en la mejilla de Nat, luego en el lóbulo de su oreja con lentitud y recorrió el cuerpo de Natalie con más besos. Lentamente y con mucha paciencia exploró, excitó y provocó placer en casi cada centímetro de Nat antes de centrarse en su objetivo. Justo cuando Nat pensó que se dirigía a su sexo, Rissa alargó la mano y le hizo cosquillas a Natalie en el punto justo, haciéndola saltar y reír sobre el colchón.


  —No creas que me había olvidado de tus cosquillas de esta mañana.


  Rissa tenía una sonrisa orgullosa y en cuanto Nat se relajó sus suaves labios buscaron su sexo.


  —¡Oh! —gritó Nat mientras una ráfaga de anticipación pasaba de energía potencial a cinética en su cuerpo. Los ardientes ojos marrones de Rissa permanecieron sobre ella mientras enterraba su lengua en lo más profundo de los pliegues de Natalie. Había una nueva confianza en ella y las ráfagas de placer atravesaban cada nervio de su cuerpo.


  —Necesito ponerte en marcha de verdad antes de probar lo que quiero.


  Rissa hizo una pausa antes de que su largo y suave dedo corazón se deslizaba en la vagina de Nat. Siguió metiéndole el dedo mientras besaba sus pezones que se habían puesto tan duros como pequeñas piedrecitas. Sin romper la mirada envolvió ligeramente un pezón en sus labios y lo mordió con delicadeza consiguiendo que la espalda de Nat se arqueara de placer. 


  —¿Qué tienes planeado para mí, Rissa?


  Al principio, no respondió, pasando del pezón al cuello. Nat esperaba que su recorrido incluyera otro beso, pero se detuvo, dejándola esperando. En lo más profundo de la vagina de Natalie, su dedo no estaba generando placer, sino manteniendo todo a fuego lento.


  —Tratando de sorprender a mi novia — Rissa trató de decir con cara seria, pero no pudo evitar que la más mínima sonrisa la delatara.


  Rissa viajó hacia abajo, de vuelta al nexo de Nat, donde sus labios carnosos capturaron su clítoris. Rissa no lo chupó, en su lugar, su lengua lo rodeó sin hacer contacto directo, simplemente provocando. Su dedo corazón se aceleró dentro de Nat y pronto se le unió el anular. Nat no podía creer el placer que le estaba dando con una penetración, algo que no le solía gustar demasiado. Su nueva novia era un dínamo en el dormitorio y seguiría siendo su mejor amiga.


  Lenta y seductoramente, Rissa siguió presionando, recorriendo el cuerpo de Natalie, explorando casi cada centímetro. Cuando Rissa se acercó finalmente al encuentro de sus labios, Nat estaba al borde de un fantástico orgasmo.


  —Todavía no —susurró rompiendo el beso—. ¿Confías en mí?


  —Completamente —asintió Natalie con un susurro.


  Rissa extendió la mano hacia su bolso. Lo abrió y cogió un par de objetos, un juguete sexual de color morado y un bote de lubricante. El juguete era el vibrador favorito de Rissa.


  —Ya estás muy mojada, pero un poco de lubricante no te vendrá mal. Este tiene efecto calor—. Untó el juguete con una abundante capa de lubricante. —Avísame si es demasiado; lo último que quiero es hacerte daño.


  Nat se sentó, colocando algunas almohadas detrás de ella para ver mejor lo que venía. Rissa se acercó para dar otra serie de besos antes de que su enfoque cambiara al sexo de Natalie. El grueso vibrador púrpura se acercó a la entrada de la vagina de Nat, encajando entre los labios.


  —¿Cómo no me he dado cuenta en todos estos años de lo sexy que eres? —sus ojos castaños parecían ligeramente tristes mientras contemplaban el cuerpo desnudo de su novia a la suave luz de las velas.


  Todo lo que Natalie pudo hacer fue mirar hacia arriba con una sonrisa orgullosa. Decidió mantener un tono ligero. —¿Nunca pensaste que era guapa?  


  De nuevo, lo que realmente quería hacer era confesar su amor por Clarissa y todo el tiempo que había estado enamorada de ella sin decirle nada.


  —No, siempre he pensado que eras preciosa. Nunca me habías hecho sentir un cosquilleo entre las piernas antes. Te he visto desnuda miles de veces, pero ahora no puedo dejar de mirarte —Rissa se inclinó para dar otro beso—. Me he perdido tanto.


  —Al menos ahora me ves.


  Rissa asintió y se mordió el labio inferior como respuesta, luego presionó su juguete púrpura dentro de Nat. Su vagina se estiró lentamente como no lo había hecho desde que tenía dieciocho años, la última vez que tuvo sexo con un hombre. Rissa no tuvo prisa en introducir el vibrador dentro de su amiga, lo fue sumergiendo poco a poco, un par de centímetros y retrocediendo.


  —¡Oh! —exclamó Natalie cuando Clarissa se inclinó hacia ella y comenzó a lamer su clítoris, que prácticamente vibraba de anticipación. No pudo evitar que sus piernas se abrieran más como si la estuviera invitando a penetrarla con más fuerza.


  Cuando Rissa encendió la vibración y metió el vibrador hasta el fondo, su vagina se esforzó por acomodarse al rítmico juguete.


  —¡Joder! —gritó.


  —No es demasiado, ¿verdad? —Clarissa se detuvo un momento y retiró el vibrador.


  —Si fueras cualquier otra mujer, lo sería, pero no, está genial, no te pares ahora, por favor —suplicó Natalie.  


  Todas las demás mujeres que lo habían intentado hacía tiempo se habían rendido a su propio deseo, pero Rissa se olvidó de ella misma para dedicarse por completo al placer de su amiga. Debió de tardar una hora, con pausas, descansos y otras distracciones, pero Rissa no se rindió ni se frustró. De repente, el cuerpo de Natalie reaccionó de forma totalmente inesperada.


  Fue un clímax; una brillante explosión de energía vibrante que salió disparada de su vagina. Cada nervio que había sido excitado por Rissa cantó en un magnífico coro.


  —¡OH, DIOS! —la respiración de Nat era entrecortada y solo las dos primeras palabras fueron inteligibles. No pudo evitar abrir más las piernas a Rissa, que se abalanzó y lamió su húmedo sexo provocando nuevos espasmos de placer. Sus piernas temblaron sin control, algo que nunca había sucedido con el más vibrante de los orgasmos que había experimentado.


  Nat gimió y se agitó hasta que el fantástico clímax aflojó por fin su firme pero maravillosa intensidad. Había sido potente, pero sobre todo diferente y sorprendente. Cuando recuperó el sentido, Chester estaba ladrando a Rissa y parecía muy preocupado por su dueña. Sus patas delanteras estaban en el borde de la cama.


  —¡Estoy bien, Chester! Tu dueña está bien. Rissa solo estaba haciendo que tu mamá tuviera un orgasmo muy fuerte —. No pudo evitar reírse del cachorro antes de volverse hacia Rissa con una sonrisa—. Supongo que la charla con el perro no ha funcionado.


  —¿Lo saco al patio un rato? — Rissa tenía la sonrisa más orgullosa en la boca mientras se inclinaba para un nuevo beso, poniendo el vibrador en la cama cerca de su bolso.


  —No, tiene que acostumbrarse a esto alguna vez, es bonito que por fin defienda a su mamá y no solo a ti —bromeó.


  Natalie tiró de Rissa encima de ella; necesitaba sentir su precioso cuerpo contra el suyo.


  —Creo que ahora me toca a mí hacerte gritar.


  La pareja pasó la siguiente hora complaciéndose mutuamente, pero esta vez ninguna consiguió que Chester les ladrara, se había quedado dormido. Eran las dos cuando finalmente quedaron satisfechas y agotadas. Tras unos minutos más de besos y charlas, pronto se durmieron abrazads.


  Esa noche, mientras estaba en los brazos de su novia, Natalie tuvo la pesadilla de perder a Rissa sin llegar a decirle que la amaba. La pesadilla la atormentó toda la noche, repitiéndose en una serie de sueños similares. Tenía muchas ganas de contarle a Clarissa lo más profundo de sus sentimientos.


  El domingo amaneció con un tono sombrío; no hubo sexo matutino ni escapadas en el desayuno. Seguían cogidas de la mano mientras paseaban a Chester, pero no había besos furtivos.


  Cuando llegaron a casa, era hora de dirigirse al funeral. Clarissa no pudo evitar llorar varias veces durante el servicio. El prometido de la joven habló de lo contento que estaba con el poco tiempo que había pasado con Jessica, aunque terminara tan abruptamente.


  Sin embargo, fueron las palabras de María las que más le impactaron.


  —Nada está garantizado; todos pensamos que tendremos más tiempo. Que la muerte nos citará cuando seamos mayores una cama. Nunca se sabe que una simple conversación puede ser la última. Me alegro tanto de que... — María tuvo que hacer una pausa para sollozar—. Lo último que nos decíamos por teléfono era que nos queríamos.


  Esa parte de su discurso pareció alojarse en el cerebro de Natalie. El hecho de que hubiera espantado a más de una mujer en el pasado no significaba que debiera posponer decirle lo que de verdad sentía a Clarissa.


  A última hora de la tarde, Clarissa se dirigía a la cena semanal con su familia coincidiendo con un gran partido de fútbol; Natalie no podía dejarla marchar sin revelar sus sentimientos a su novia.


  —Conduce con cuidado, avísame cuando llegues a casa de Keith y Mónica.


  Sus cenas familiares rotaban entre las casas de su madre y su padrastro, su hermana Chloe, y ahora la de Keith y Mónica. Natalie rezaba en silencio para que su apartamento se añadiera a la rotación muy pronto.


  —Lo haré, cariño. Quizá pronto tenga que llevarte conmigo.


  Rissa la abrazó y parecía ser la garantía que Nat necesitaba de que había un futuro brillante para ellas, pero las palabras de María sonaban con fuerza en su cerebro.


  —Puede que sea demasiado pronto, pero no puedo mantener esto dentro por más tiempo. Te quiero, Rissa — dijo antes de que Clarissa pudiera salir del apartamento.


  Rissa no respondió; en cambio, parecía sorprendida y repentinamente asustada; se dio la vuelta sin decir nada para salir del apartamento.


  Nat se quedó en estado de shock antes de que las lágrimas empezaran a salir de sus ojos, pensando ahora que había perdido a su mejor amiga y a novia al decir una vez más algo antes de que su pareja estuviera preparada.


  


  
    Capítulo 12

  


  Cupido 542 -- Esa misma hora.


  —Sabíamos que esto iba a pasar —Ángela tenía la mandíbula desencajada, parecía estar luchando en una espiral de preocupación.


  —Sí, esperaba activarlo antes del funeral —el 542 se acercó y cogió la mano de Angela—. La pobre mujer ya se ha quemado demasiadas veces. Todavía acabarán juntas, todas las simulaciones lo indican; solo que no sé si llegarán a la fecha límite.


  —¿Hay todavía alguna posibilidad? —las alas de Ángela revoloteaban en estallidos nerviosos entrecortados.


  —Muy pocas —reconoció el cupido 542 —mira esto. El departamento de lujuria hizo que la madre naturaleza participara en nuestra lucha.


  Ángela se asomó al Tablet y observó una gigantesca y sorprendente tormenta de nieve que se cernía sobre la ciudad sin previo aviso.


  —Qué desperdicio de magia solo para ganar esto —542 no pudo evitar enfadarse; la magia no parecía estar racionada por el departamento de lujuria; por qué no podía al menos usar él algo—. La línea de tiempo aún no ha cristalizado, pero conseguir que se junten y admitan su amor mañana será casi imposible con esa tormenta. Se quedará aislada.


  —No te preocupes por eso; lucharé por ti en nuestra reunión y señalaré el descarado engaño de los de Lujuria—. Ángela parecía dolida — Cuándo le lanzaste a la pareja sus primeras flechas? ¿Quizás podríamos usar algo para recordárselo?


  542 volvió a sus apuntes, aunque lo recordaba de cerca, podía acoplarlo con su dispositivo de visión para mostrárselo a Angela.


  —No lo creo; eso ocurrió en una fiesta en el lago después de terminar su último año de instituto. Nat ya estaba enamorada de Clarissa, pero la otra chica no se había dado cuenta.


  El dispositivo mostró una escena alrededor de una hoguera junto a un lago. Natalie había acudido con su hermano mayor a una fiesta y Rissa estaba allí con su hermana. Esto fue antes de que los padres de Natalie se trasladaran a la costa Este por el nuevo ascenso de su madre. Ninguna de las dos chicas sabía aún que la otra iba a ir a la misma universidad. Hubo baile, juegos y bebida a medida que avanzaba la noche.


  Una versión más antigua de Cupido entró en escena; otras criaturas mágicas se hicieron visibles en la repetición. Los de lujuria también tuvieron bastante trabajo esa noche, se emplearon a fondo a juzgar por el número de jóvenes que terminó teniendo sexo. El 542 alcanzó a Natalie con una flecha mientras estaba de pie y observando el baile de Rissa con otra de las animadoras. Esta flecha dio en el blanco y convirtió la flecha anterior de los de Lujuria en algo más profundo.


  Aunque Nat no estaba preparada para admitir que era lesbiana, estaba decidida a hablar con Clarissa antes de que aquella noche terminara. Le llevó tiempo armarse de valor. Momentos antes de que pudiera ir y al menos preguntar si podía bailar con Rissa, alguien decidió que debían ir a bañarse desnudos. Lo único que pudo hacer fue mirar cómo Rissa era una de las primeras en unirse.


  Clarissa se quedó mirando mientras la mayoría del resto del grupo se desnudaba y saltaba del muelle uno a uno. Una flecha mágica le atravesó el corazón a Rissa mientras observaba a Natalie desnudarse. Fue un golpe de refilón, la dosis de magia tardó en difundirse en su organismo.


  —Si mi puntería hubiera sido mejor — 542 negó con la cabeza—. En lugar de que Clarissa se enamorara de Natalie aquella noche, la flecha errante le hizo luchar contra los sentimientos. Había sido un error de Cupido 542.


  Aquella noche Clarissa acabaría follando con un universitario de segundo año en una tienda de campaña junto al lago. También sería la primera vez que Natalie se besaba con una mujer. En cuanto vio a Rissa salir del agua con un chico que le tocaba el culo, se acercó nadando y empezó a besarse con una guapa y joven estudiante de primer año a la que sabía que le gustaban las chicas.


  —Mierda, no hay mucho que podamos hacer con ese error. ¿Cómo pudiste fallar? —se quejó Ángela y 542 se encogió de hombros preocupado—. ¿A dónde se dirige Ris?


  —Cena familiar y partido en la televisión.


  —Tengo una idea. Si los de Lujuria van a hacer trampas, pediré el último de mis favores a las musas —Ángela sacó su propio dispositivo mágico.


  —Si se les acumula la nieve, no importará, quedarán aisladas —542 no pudo evitar sentirse derrotado por todo lo que se estaba acumulando. Intentó concentrarse en saber que, aunque fracasara en esto, las dos mujeres a las que guiaba probablemente acabarían juntas en algún momento, lo que le tranquilizó. Eso era lo más importante para él.


  —No te rindas; ganaremos esto juntos —Ángela le acarició la mano y entonces hubo un destello de algo en sus ojos. Algo prohibido entre él y Angela. Ella mantuvo la sonrisa por un momento—. Será mejor que vaya a ver a las musas en persona — Ángela se sonrojó y luego se excusó.


  Clarissa -- Un par de horas después.


  Clarissa se quedó después del partido y de la cena para ayudar a Keith y Mónica a limpiar. Chloe y su marido Jake también se quedaron después de que sus padres se fueran a casa. Su mente estaba dando vueltas, averiguando a qué atenerse con Natalie.


  Rissa quería eso en su futuro, su propia familia con la que cenar los domingos. ¿Era realmente posible con Nat? ¿Podría su familia aceptar a Natalie? ¿Se iba a despertar un día y darse cuenta de que no era lesbiana y empeorar las cosas entre ella y Natalie? ¿O simplemente estaba asustada por lo mucho que ya le importaba Nat? ¿Estaba asustada porque sabía que esto era para siempre si admitía plenamente sus sentimientos?


  —¿Qué pasa, Rissy? —preguntó Keith cuando todos se sentaron alrededor de la mesa de la cocina después de que la limpieza estuviera hecha.


  —El funeral de la hija de María fue hoy; supongo que estoy un poco deprimida —dijo mientras daba un sorbo a su té.


  —Sí, me siento mal por ella —dijo Chloe, acurrucada junto a Jake en el sillón reclinable del otro lado de la habitación. 


  —¿Seguro que no hay nada más? —Keith la conocía mejor que nadie aparte de Natalie. 


  —¿Qué significa eso?


  —Pareces triste, confusa y enfadada simultáneamente — Keith se inclinó hacia adelante en su asiento, la preocupación evidente en sus ojos verde oscuro.


  Keith tenía razón, como siempre. Rissa estaba triste por Jessica y por destruir potencialmente su relación con su mejor amiga. Confundida tanto por lo que quería hacer como por lo locamente que se sentía atraída por Natalie. Sobre todo estaba enfadada consigo misma por no ser capaz de decir nada. 


  —Hay algo más, puedo verlo —Chloe arqueó una ceja en su dirección.


  —Creo que he metido la pata hasta el fondo —Clarissa no pudo evitar que las cálidas lágrimas corrieran por sus mejillas, apenas había mantenido la compostura durante toda la noche.


  —¿Cómo? —Mónica parecía realmente preocupada.


  —No podéis decirles nada a papá y a mamá.


  —Vaya, esto es serio. ¿Estás en problemas, Rissa? —Keith tomó asiento alrededor de la mesa.


  —Me acosté con Natalie, varias veces —Clarissa esperaba una mirada de asombro de sus hermanos o de sus parejas. Keith, Mónica y Chloe sonrieron y Jake parecía confundido.


  —Ya era hora —Keith rompió el silencio que reinaba en la habitación mientras sus hermanos y sus medias naranjas se miraban con sonrisas de oreja a oreja.


  —¿Qué?


  —Ya era hora de que te dieses cuenta —Chloe fue la siguiente en intervenir.


  —Pero nunca he estado con una chica. No soy lesbiana ni bisexual —protestó Rissa. Las palabras sonaban huecas saliendo de su propia boca. ¿Qué importaba una etiqueta si se sentía atraída por Natalie?


  —No, pero tú quieres a Natalie, la has querido desde hace años.


  —Yo pensaba que era lesbiana antes de conocer a Keith —admitió Mónica y Rissa sacudió la cabeza con incredulidad—. Es el único chico con el que he estado o estaré. ¿Por qué Keith es diferente? Todavía no estoy segura, pero él es mi verdadero amor. Natalie es tu alma gemela, Rissa.


  —Pero...quiero una familia —Rissa sabía lo débil que era ese argumento mientras lo decía; Alison y Sara ya le habían demostrado que una familia no requería un hombre y una mujer.


  —Vale y ¿cuál es el problema? —Chloe sacudió la cabeza con una mirada exasperada y luego puso los ojos en blanco.


  —No eres bisexual ni lesbiana; eres Natalie-sexual —bromeó Keith, bastante orgulloso de sí mismo.


  —Toda tu familia ha visto cómo os miráis. Sois mucho más que amigas, aunque eso es importante —Mónica le dio una palmadita en el brazo a Keith, con su anillo de compromiso brillando a la luz.


  —¿Te hace feliz? —preguntó Chloe muy seria.


  —Extremadamente.


  —¿Puedes imaginar la vida sin ella? —intervino Keith.


  —No —Rissa tampoco tuvo que pensar en eso. 


  —¿El sexo es bueno? — añadió Mónica.


  Rissa se limitó a asentir, sin querer entrar en detalles.


  —Ahí tienes la respuesta; el buen sexo es fundamental — dijo Chloe con una sonrisa de satisfacción.


  —Entonces la he jodido más de lo que pensaba —Rissa esbozó una breve sonrisa antes de enterrar la cabeza entre las manos.


  —¿Cómo, Rissy? —Keith se acercó y le puso una mano firme en el hombro.


  —Ella... me dijo que me quería y yo no dije nada. No sabía cómo responder, así que me fui —reconoció.


  —Puff, pero no es demasiado tarde — Chloe se bajó del sillón y se acercó a un taburete junto a su hermana —ve a casa ahora mismo y díselo.


  —¿Decirle que lo que siento por ella? ¿Que es la única mujer para mí? — Mientras hacía las preguntas retóricas todo encajó en su corazón y en su cerebro. Estaba inequívocamente y completamente enamorada de su compañera de piso y mejor amiga—. ¡Maldita sea! ¿Por qué no pude admitirlo antes? ¡Amo a Natalie! Tengo que irme ahora.


  —Eso podría ser un problema — Jake levantó la vista de su teléfono.


  —¿Por qué? — Chloe miró hacia atrás con frustración.


  —Las carreteras están cerradas. Hay 10 centímetros de nieve en el suelo, y solamente acaba de empezar. Pronostican más de 30 centímetros de nieve y puede que emitan un aviso de ventisca pronto. Cariño, tenemos que llegar a casa ahora, o los perros estarán encerrados toda la noche y quizá también mañana — Jake se puso de pie y comenzó a recoger las cosas con propósito.


  —¿Es seguro? —preguntó Keith con preocupación.


  —Estaremos bien, pero tenemos que irnos ya —Aceleró el paso, cogiendo la cazuela del frigorífico.


  —¿Y yo qué? —Rissa odiaba sonar egoísta, pero en su trabajo no se podía retrasar por un día de nieve. Las cirugías de emergencia no esperaban a que mejorara el tiempo.


  —No creo que tu pequeño coche de tracción trasera vaya a ninguna parte, lo siento, Rissa — dijo Chloe con dolor en los ojos, recogiendo apresuradamente sus cosas.


  —Keith puede llevarte al trabajo por la mañana. Dudo que tengamos clase mañana si nieva tanto — dijo Mónica mientras ayudaba a recoger las cosas.


  —Esta noche te quedas en el sofá, Rissy —dijo Keith mientras cogía un par de cajas para ayudar a Jake y Chole a salir hacia su coche.


  Chloe se acercó y le dio un abrazo a Clarissa.


  —Deberías hablar con mamá después de hablar con Natalie —susurró su hermana durante el abrazo—. Se va a alegrar por ti.


  —Nat, la nieve está cayendo con fuerza. Me voy a quedar esta noche en casa de Keith y Mónica. Tenemos que hablar mañana urgentemente; lo siento — Clarissa tecleó en su teléfono; lo dudó y lo reescribió varias veces, pero no se le ocurrió una forma mejor de redactar el texto.


  No quería confesar su amor por teléfono o a través de un mensaje de texto que parecía demasiado impersonal. Rezó en silencio para que su falta de reacción no hubiera arruinado ya todo.


  


  
    Capítulo 13

  


  Natalie -- Día de San Valentín después del trabajo.


  Natalie estaba acurrucada en su sofá con el portátil apagado. Una vez más, tenía el corazón roto, pero esta vez la golpeó más fuerte que nunca. Estaba destrozada.


  Nat había sido una de las pocas personas que había llegado al trabajo en la tormenta de nieve. Incluso con eso, la clínica apenas vio a nadie que desafiara los ventisqueros para acudir a sus citas. El resto de la tarde, cuando la clínica se quedó sin energía eléctrica, pasaron a realizar las citas únicamente por Internet; Natalie se dirigió a su casa de inmediato ya que no había dormido ni unos minutos la noche anterior por el disgusto.


  Natalie no dejaba de maldecirse a sí misma; su alma gemela se había asustado porque se había adelantado demasiado a la hora de confesar sus sentimientos. De nuevo se había equivocado. Si se hubiera tomado las cosas con calma, ella y Rissa estarían disfrutando juntas de una romántica cena de San Valentín. En lugar de eso, Natalie estaba buscando programas de doctorado fuera del estado, tal vez en Boston para estar cerca de su madre. Lo único que sabía con certeza era que no podía quedarse aquí si Clarissa ya no era ni su mejor amiga ni su novia. Rissa era la razón por la que Natalie se había mudado a su casa después de que toda su familia se hubiera marchado de la ciudad. Sin ella, Nat estaría a la deriva. Ahora, si había alejado al amor de su vida, no tenía ninguna razón para no volcarlo todo en el mundo académico.


  Nat no dejaba de coger su teléfono y mirar el mensaje de la noche anterior. “Tenemos que hablar urgentemente; lo siento”. Eso solo podía significar una cosa: Clarissa iba a romper con ella antes de que su relación tuviera siquiera la oportunidad de respirar. También le había hecho saber a Natalie que había llegado bien al trabajo esta mañana, pero no parecía haber ninguna alegría en los escuetos mensajes. Nat no pudo evitar volver a sollozar en grandes lágrimas. Chester estaba en el suelo, acurrucado pero cerca, como cuando ella estaba enferma. 


  —Lo siento, Chester, pero no creo que tu humano favorito esté aquí mucho más tiempo. Tu dueña lo ha jodido todo — alargó la mano para acariciarlo, contenta de tener todavía alguien con quien hablar.


  El día la había golpeado tan fuerte que no se había molestado en volver a desvestirse después de sacar a Chester a pasear. Verlo retozar alegremente por la nieve le había proporcionado un instante de diversión, pero todo lo que podía pensar era en Rissa. Debería estar aquí con Natalie, especialmente en el día de San Valentín. En lo que se fijó en ese momento fue en que no tenía a nadie más con quien compartir un helado. Dejó el portátil a un lado y se dirigió al congelador para sacar uno de chocolate.


  Antes de llegar a su destino, Natalie oyó una llave en la cerradura y se volvió hacia ella para enfrentarse a la angustia que se avecinaba.


  Clarissa... Justo después del trabajo en el día de San Valentín.


  Las carreteras seguían siendo una pesadilla, pero Keith y Mónica habían ido a recogerla al trabajo. Ella tampoco tendría su coche esa noche. Con suerte, las cosas irían bien con Natalie y Rissa conseguiría que la llevaran al trabajo mañana. No había dormido bien, nerviosa por haber destruido lo que era el verdadero amor tras haberse asustado. Sin embargo, cuanto más pensaba en ello durante todo el día, estaba segura de que Natalie era el amor de su vida. Era sin duda su alma gemela y debía luchar para no dejarla escapar.


  —¿Os importaría parar aquí? A Natalie le encantan las flores —señaló el supermercado abierto; el aparcamiento estaba casi desierto. Rissa sonrió para sus adentros por haber recibido flores de supermercado, de última hora, para su aniversario hace poco más de un mes, y ahora estaba recogiendo algunas para su verdadero amor.


  Rissa regresó al coche armada con una botella de vino tinto, una docena de rosas rojas que probablemente estaban en rebajas debido a la tormenta de nieve y una caja de bombones demasiado grande. Keith y Mónica intentaron mantener una conversación mientras hacían lentamente el corto trayecto hasta el edificio de apartamentos de Natalie.


  —Buena suerte, Rissa —Keith se bajó del coche para abrazarla antes de dirigirse a su destino.


  —¡Ella también te quiere! —gritó Mónica por la ventana con una sonrisa entusiasta y un pulgar hacia arriba.


  Rissa no pudo evitar sonrojarse y rezar en silencio para que Mónica tuviera razón, para que su falta de respuesta no hubiera destruido el amor de Nat por ella.


  El portero la dejó entrar en el complejo con un saludo y una sonrisa. Había estado de guardia el viernes cuando ella y Natalie habían llegado a casa. Intentó estabilizar su respiración y sus nervios en el ascensor mientras este parecía subir demasiado lento hasta la tercera planta.


  Cuando Rissa llegó al apartamento, decidió dejar momentáneamente sus regalos en el pasillo y entrar a confesar su amor a Natalie con su discurso ensayado un centenar de veces. Una respiración profunda y lenta más y abrió la puerta del apartamento. Chester vino corriendo con entusiasmo, moviendo la cola.


  —Hola, Chester, ¿cómo estás, chico? ¿Has sido un buen perro con tu mamá? —no pudo evitar saludar al cachorro antes de volverse hacia Natalie; no quería que interrumpiera constantemente su charla con Nat.


  Su corazón se hundió al ver que Natalie no solo llevaba ropa, sino que tenía los ojos hinchados de tanto llorar y el rímel corrido. Rissa pudo sentir la herida en sí misma; prometió en silencio que haría todo lo posible para no volver a hacerle daño.


  —Natalie, lo siento mucho.


  —Supongo que querrás mudarte. ¿Cuándo puedes venir a recoger tus cosas?


  Otra lágrima recorrió su mejilla.


  “Mierda, cree que estoy intentando romper con ella” pensó Rissa. Quizá ya se haya decidido. Rissa sintió que debería haber atravesado la ciudad anoche en la nieve en lugar de hacer más daño a Natalie con ese mensaje.


  —No, no quiero ir a ninguna parte, Nat. Me disculpo por no haber dicho nada anoche. Quería volver a casa, pero la nieve me lo impidió —se acercó a su novia que parecía confusa—. Natalie Renee Evans, te quiero con cada latido de mi corazón.


  Nat no reaccionó como Ris pensaba que lo haría; en cambio, se quedó mirando y en estado de shock.


  —Anoche no pude admitirlo ante mí misma. Tuve que hablar con mis hermanos para darme cuenta de que he estado desesperada y completamente enamorada de ti desde hace tiempo. Mi corazón es tuyo y solo tuyo, bueno, quizás guardo un poquito para cierto necesitado perro que nos interrumpe constantemente.


  No pudo evitar añadir una pequeña broma al final mientras se acercaba despacio a Natalie, mirando fijamente a esos brillantes ojos azules.


  Natalie se agitó y pareció que intentaba discernir si aquello era una especie de sueño o no. Más lágrimas brotaron de sus ojos, tal vez era demasiado tarde. Entonces se dio cuenta de que su novia no fruncía el ceño sino que sonreía.


  —Clarissa Marie Jones, he estado enamorada de ti desde que tengo uso de razón. Nunca quise decirte nada porque eres mi mejor amiga. No quería perderte. Sabes que esto es el fin del juego, ¿verdad? O sales por la puerta porque tienes miedo o me abrazas ahora porque no quiero dejarte ir nunca. Además, no tengo a nadie más con quien comer helado —añadió.


  Rissa tiró del brazo de Natalie para abrazarla, disfrutando de su calor y de los latidos de su corazón.


  —Lo quiero todo de ti Natalie. La esposa, los hijos, los perros y una casita propia con un gran patio trasero. Si esto es para siempre, quiero que conozcas mis objetivos en la vida.


  Nat respondió con un beso largo, lento y apasionado, que parecía sellar un nuevo compromiso entre ellas.


  —Quiero lo que te haga feliz, terminar mi doctorado, alguien con quien volver a casa cada noche, que me sostenga en sus brazos, y una segunda mamá para Chester. Quiero llevarte a conocer a mi hermano el próximo fin de semana, como mi novia. En abril, serás mi cita para la gran fiesta de aniversario de mis padres en Boston. 


  —Añadiremos nuestro apartamento a la rotación de la cena de los domingos. A partir de ahora vas a venir conmigo a las cenas familiares. Si hacemos esto, y espero que lo hagamos, no te esconderé ni un momento. Te quiero, Natalie, y no importa lo que nos pase, eso nunca cambiará.


  Otro beso selló sus palabras y ahora las lágrimas brotaban de sus ojos mientras la besaba. Nunca se había sentido tan feliz.


  


  
    Capítulo 14

  


  Cupido 542 -- Esa noche.


  —¡Lo hicimos, Ángela! —el 542 volvió volando a la cocina, haciendo un bucle en el camino, donde Ángela preparaba otra taza de té. La noche había sido insomne para cada uno de ellos, tramando cualquier forma que se les ocurriera en torno a la tormenta de nieve. Ángela había vuelto a utilizar las musas para inspirar a la familia de Rissa a hablar con ella.


  El 542 se concentró en los sueños del decano de la universidad de Keith y Mónica. Su pensamiento era que habría una probabilidad mucho mayor de que Keith llevara a Rissa al trabajo y la llevara de vuelta a su apartamento si se cancelaban las clases. La tormenta de nieve parecía jugar a su favor, dándole a Rissa tiempo para elaborar plenamente sus sentimientos. Cuando llegó a su apartamento, la joven, segura de sí misma, ya no tenía ninguna duda.


  —¡Sabía que ganaríamos! —Ángela giraba sobre sus alas en el aire; estaba absolutamente hermosa, había mejorado incluso en los últimos mil años desde que habían salido juntos en secreto.


  —Esto te va a dar tu ascenso, Ángela —se dirigió a la nevera había demasiado que celebrar para hacerlo con té. 542 cogió una botella de cava que había estado guardando para una ocasión especial.


  —Sobre eso, 542... —Ángela parecía de repente avergonzada.


  —¿Sí?


  —No voy a aceptarlo, pero me aseguraré de que el imbécil del departamento de Lujuria no consiga el puesto.


  —¿Qué? ¿Por qué no? Hemos trabajado mucho para esto — preguntó el cupido 542 sin entender lo que ocurría. 


  —Es que... —Ángela se estabilizó con una larga y lenta respiración—. Había olvidado lo mucho que me gustaba trabajar como musa. Me han ofrecido dirigir su departamento y he aceptado.


  —¿De verdad?


  —Sí, 542, no tengo la misma pasión que antes por la División de Largo Plazo. Y...


  —¿Y qué?


  —Si trabajo con las musas, no tengo limitaciones — Ángela se acercó volando y besó a su antigua pareja. Una oleada de pasión recorrió el cuerpo de 542 como no había sentido en mil años—. La prohibición de salir con un subordinado es solo para los empleados que trabajan en el mismo departamento —explicó con un largo beso.


  Natalie -- El día de San Valentín un año después.


  Natalie se miró en el espejo una vez más; el vestido blanco era todo lo que había soñado de pequeña, aunque, en esas fantasías, era un novio el que la esperaría tras de su marcha hacia el altar.


  —Estás preciosa, Nat. Tu novia es una mujer afortunada.


  Sara la estaba ayudando a prepararse. Si Clarissa estaba descalificada para ser su dama de honor, no podía pensar en nadie mejor. Chloe y Mónica probablemente estaban ayudando a Rissa con su vestido.


  —Gracias, Sara.


  Sara estaba embarazada de varios meses del segundo hijo de Alison, un niño esta vez; habían planeado que el nacimiento se produjera fuera de temporada, ya que el equipo de Sara quería llegar a los playoffs. A Alison le preocupaba que Sara estuviera estresada durante el embarazo, pero Sara quería tener uno de sus hijos, y ser entrenadora nunca iba a ser menos estresante. Querían que sus hijos tuvieran solo un par de años de diferencia.


  La pequeña Maya llevaría las flores. El pasillo de la iglesia era un largo camino para la niña, pero la madre de Ally la ayudaría. Chester sería el portador de los anillos, siempre y cuando no se distrajera demasiado con la gente, esa era la parte más difícil. Ya no era un cachorro y parecía hacerlo bien en los ensayos, pero esta vez habría mucha más gente.


  —¿Estás lista? —preguntó Sara.


  —Me voy a casar con mi alma gemela, ¿cómo no voy a estar preparada? — dijo Natalie con una sonrisa aunque sintió las mariposas en el estómago. No le gustaba ser el centro de atención, pero de ninguna manera le negaría a Rissa la boda de sus sueños. 


  Solo llevaban seis meses saliendo cuando Clarissa le hizo la proposición a Natalie. No fue nada extravagante; Rissa conocía a Nat lo suficiente como para saber que no quería nada llamativo. Fue una noche normal entre semana, cerca del final del verano. Rissa había atado el anillo al collar de Chester y cuando Natalie se arrodilló para ponerle la correa, esperaba que Nat se diera cuenta.


  Nat era un poco distraída y Ris tuvo que pedirle que comprobara uno de los cierres de la correa de Chester; estaba de rodillas cuando encontró el anillo.


  Clarissa lloraba de felicidad mientras le proponía matrimonio y pronto Nat se unió a ella para besarla llorando también. 


  Clarissa --Tres años y medio después de su boda.


  Rissa sintió el aleteo de las mariposas en su vientre al ver a Nat aparecer con un par de Coca-colas y la sonrisa más bonita del mundo. Levantando la llave de su habitación, Rissa abrió la fantástica villa que sería su hogar temporal durante unas merecidas vacaciones. Desde su luna de miel habían tenido viajes y tiempo libre, pero habían estado visitando a la familia o quedándose en casa.


  Hoy se preparaban para pasar una semana en una tranquila playa de arena blanca la misma a la que habían llegado nada más casarse.


  —¿Quién está lista para una semana en el paraíso? —medio bailando, Natalie entró en la habitación, deteniéndose para encontrarse con los labios de Rissa que la esperaban para darle un pasional beso. 


  —Cualquier lugar en el que pueda estar contigo es el paraíso —respondió Ris.


  Sonaba ligeramente cursi, pero lo decía en serio. Natalie se inclinó para besar a Rissa una vez más; sus ojos azules eran lo más perfecto y encantador del mundo.


  Mirando hacia atrás, lo que Rissa pensaba que se perdería por amar a Natalie le parecía superfluo y estúpido comparado con la avalancha de alegría que sentía al despertarse junto a Nat cada mañana. Rissa pudo llevar su perfecto vestido de novia cuando se casó con Natalie; su novia también llevaba un impresionante vestido blanco. Se conocían tan bien que parecía que ya habían perdido demasiado tiempo sin reconocer que entre ellas había algo más profundo que la amistad.


  Natalie acababa de terminar su doctorado; gran parte de su tiempo lo había consumido trabajando en su tesis. Rissa la había convencido para que trabajase a tiempo parcial en lugar de trabajar hasta la saciedad mientras cursaba sus estudios.


  Clarissa era ahora supervisora de enfermeras en el trabajo. Estaban contrayendo más deudas de las que Nat hubiera querido contraer al terminar los estudios, pero Natalie ya tenía un trabajo en la universidad como profesora para el siguiente semestre y estaba muy bien pagado. El puesto también requería mucha investigación, el fuerte particular de Nat.


  Si todo salía como estaba previsto, Clarissa daría a luz a su primer hijo cinco meses después de regresar de esas vacaciones. El plan original había sido que Rissa diera a luz al primero y Natalie al segundo. Sin embargo, cuando empezaron a hablar con los médicos, descubrieron que Natalie nunca sería capaz de gestar ella misma. Al principio, Nat se sintió desolada por la noticia; quería ser madre. Rissa sabía que siempre sería una madre estupenda, aunque ahora no sería ella quien diera a luz físicamente.


  Pronto utilizarían uno de los óvulos de Natalie, un donante de esperma y el vientre de Rissa. Cuanto más hablaban de ello, más se convencía Natalie de que ambas desempeñarían un papel fundamental en el embarazo.


  Por último, Chester ya no ladraba cada vez que sus madres tenían sexo, o al menos no lo hacía la mayoría de las veces. Se había acostumbrado a escucharlas gemir desnudas en la cama.
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